
 

 

 

 

 

 
 

JULY ANDREA TORRES PULIDO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

MUJERES Y PAZ: UN ANÁLISIS DE LAS ACCIONES DE LA RUTA PACÍFICA 
DE LAS MUJERES A FAVOR DE LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ EN COLOMBIA  

PERÍODO 1996-2016 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

UNIVERSIDAD DE BOGOTÁ JORGE TADEO LOZANO 
Facultad de Ciencias Sociales 

Programa de Ciencia Política y Gobierno 
Bogotá, 27 de Abril de 2018  



	 2	

 

 

 

 

 

 

 
MUJERES Y PAZ: UN ANÁLISIS DE LAS ACCIONES DE LA RUTA PACÍFICA 

DE LAS MUJERES A FAVOR DE LA CONSTRUCCIÓN DE PAZ EN COLOMBIA 
PERÍODO 1996-2016 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Trabajo de grado presentado por July Andrea Torres Pulido bajo la dirección de la 
profesora Angélica Bernal como requisito parcial para optar al título de Politológa 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

UNIVERSIDAD DE BOGOTÁ JORGE TADEO LOZANO 
Facultad de Ciencias Sociales 

Programa de Ciencia Política y Gobierno 
Bogotá, 27 de Abril de 2018 



	 3	

 
 

 

 

Parafraseando a Carmen Magallón, yo tuve la fortuna de que la ruleta del destino me envió 

a una ciudad en medio de una familia de clase media, en la que lo único que he conocido es 

amor y disciplina y en la que el conflicto armado es sólo algo que veo por noticias y temo 

cuando viajo a territorio. Y es aquí cuándo me pregunto: ¿Qué pasa con todas esas mujeres 

a la que la ruleta no les sonrió de la misma manera? ¿Qué pasa con esa mujer que nació en 

Chocó, que no tuvo la oportunidad de acceder a la educación y que es víctima del 

conflicto? ¿Qué hice yo por ellas? ¿Cómo voy a convertir mis privilegios, en los privilegios 

de otras? Es un camino que aún sigo intentando descifrar y al que invito a todas las mujeres 

a unirse, a dejar a un lado esa apatía que tanto daño nos hace. 
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INTRODUCCIÓN 

 

La presente investigación se origina al observar la especial afectación que la guerra ha 

tenido sobre las mujeres y las acciones que estas han ejercido para transformarse de 

víctimas a sujetas políticas. El conflicto armado en Colombia ha impactado de una manera 

diferencial a las mujeres, los actores armados han convertido sus cuerpos en campo de 

guerra (Grau, 2005), utilizando todo tipo de violencias, en especial, la sexual como 

herramienta de terror y humillación. Esto se demuestra en las estadísticas del Centro 

Nacional de Memoria Histórica (CNMH, 2013) que entre 1985 y 2012 registro 1.754 

mujeres víctimas de violencia sexual.  

Según cifras del DANE las mujeres son el 50,78% de la población total en el país (2016), 

estas han enfrentado exclusiones históricas, tratos desiguales, inequidad en el desarrollo de 

políticas y además de otras situaciones. En medio de los más de 50 años de conflicto 

armado en el país, las mujeres constituyen la mayoría de la población que ha sufrido 

violaciones, esclavitud, torturas y desplazamiento forzado (Meertens, 2007), además han 

perdido a sus compañeros de vida, esposos, hijos, vecinos y hermanos, teniendo que asumir 

la responsabilidad económica de la familia, crianza del hogar y en muchos casos ocupando 

el papel de lideresas en sus comunidades. 

Las circunstancias y consecuencias del conflicto han llevado a las mujeres víctimas a 

organizarse a favor de un fin, ya sea para buscar la verdad sobre la muerte o desaparición 

de sus seres queridos, para intentar luchar en contra de actos violentos, obtener justicia, 

solicitar un cese bilateral del fuego o exigir el fin de la guerra.  

Así como la guerra ha afectado de manera diferente a mujeres y hombres, la paz que éstas 

construyen en la mayoría de casos tiene un enfoque diferencial. Las mujeres que han vivido 

el conflicto de primera mano, en muchos casos han decidido reunir esfuerzos para formarse 

como sujetas políticas y lideresas, creando escenarios de resistencia y empoderamiento 

mediante procesos organizativos orientados a la búsqueda de la paz y la convivencia social 

(Sanchéz Mora & Rodríguez Lara, 2015).  
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Dentro de las organizaciones de mujeres que se han gestado en medio del conflicto, se 

resalta la Ruta Pacífica de las Mujeres, quien representa un amplio grupo de colectivos y 

organizaciones locales y regionales de mujeres que decidieron asociarse para decir no más 

guerra, no más violencias hacía las mujeres y exigir la salida negociada al conflicto. La 

elección de la Ruta Pacífica de las Mujeres como sujeto de estudio en la presente 

monografía recae en diversos fundamentos como lo son: primero, su composición, la Ruta 

está compuesta por 300 organizaciones de todo el país, que a su vez están conformadas por 

mujeres procedentes de todas las regiones; dentro de ella convergen mujeres de la ruralidad, 

el sector urbano, la academia, el campesinado, indígenas, afrodescendientes, sindicalistas, 

entre otros sectores. Segundo, es una organización abiertamente feminista y pacifista. Y 

tercero, fue creada en medio del asedio de la guerra y ha gestionado todas sus iniciativas en 

un contexto de conflicto. 

En este contexto, la presente monografía pretende contribuir a la investigación de la 

construcción de paz y estudios de la mujer, planteando el siguiente interrogante: ¿Por 

medio de cuáles acciones ha aportado la Ruta Pacífica de las Mujeres a la construcción 

de paz en Colombia durante el periodo 1996-2016? 

El periodo a estudiar es el comprendido entre los años 1996 al 2016, elegido con el objeto 

de investigar el accionar de la Ruta en medio del conflicto, es decir, todas aquellas acciones 

que han aportado de una u otra manera a la construcción de paz en Colombia como lo son 

las movilizaciones, plantones, encuentros regionales, informes, cumbres regionales, 

escuelas de incidencia política, actos culturales, entre otros. El inicio de la investigación es 

el año 1996, que es en el que se crea la organización y el de finalización es el 2016 en que 

se oficializan y firman las negociaciones de paz con las Fuerzas Armadas Revolucionarias 

de Colombia, Ejército del Pueblo (FARC-EP), la guerrilla más grande del país hasta 

entonces. La finalidad es describir las acciones emprendidas por la Ruta en medio del 

conflicto armado, aunque la desmovilización de las FARC ha implicado drásticos cambios1, 

en Colombia aún continúan actores armados en pie de lucha. 

																																								 																					
1 Se desmovilizaron más de 6000 combatientes de las FARC-EP, además de abandonar prácticas como el 
secuestro, la extorsión y el narcotráfico (Cosoy, 2017) .Según el Centro de Recursos para el Análisis del 
Conflicto (CERAC, 2016) desde el cese al fuego anunciado por las FARC en 2015, “las acciones ofensivas de 
la sestas cayeron 98% (de 1,51 a 0,03 acciones en promedio diario). Los combates Fuerza Pública-FARC: se 
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Para construir la monografía en relación con las acciones emprendidas por la Ruta Pacífica 

se utilizarán recursos informáticos, informes, boletines, agendas de paz, comunicados de 

prensa, libros, videos y toda clase de información que proceda de la misma organización. 

Razón por la que el libro producido por la Ruta, La verdad de las mujeres en medio del 

conflicto armado, constituye el documento base en que se fundamentará la investigación, 

este informe está compuesto por los testimonios de 1.000 mujeres víctimas procedentes de 

todo el país, quienes cuentan su dolor, cómo lo han superado, qué acciones han 

emprendido, cómo se han organizado, cómo ha influido o ayudado la Ruta en sus vidas, 

entre otros aspectos. Al lado de otros, este documento representa la opinión directa de 

quienes viven el conflicto y construyen paz desde las regiones, a partir de su testimonio se 

constituirá, definirá y clasificará las acciones que ha emprendido la Ruta Pacífica a favor de 

la construcción de paz. 

De la misma manera es de resaltar el documento No Parimos hijos ni hijas para la guerra 

(Ruta Pacífica de las Mujeres), que describe la historia de la organización desde su 

creación hasta el año 2003 y presenta una invaluable recopilación de comunicados 

públicos, testimonios de sus fundadoras y organigramas.  

La monografía está compuesta en un inicio por la descripción del conflicto armado y del 

marco histórico del movimiento de mujeres en contra de la guerra en el país, esto con el fin 

de entender el entorno en el que ha surgido y desarrollado su accionar la organización. Para 

continuar con una descripción de marco social en el que las mujeres de Colombia se ven 

inmersas y de los diferentes tipos de violencia que sufren. 

En el primer capítulo se describe la teoría de paz imperfecta de Francisco Muñoz, de los 

estudios de paz de Johan Galtung y de la construcción de paz de John Paul Lederach, 

además de incluir un análisis de la condición de opresión de las mujeres con base a la teoría 

de la justicia de la diferencia de Iris Young. Todo esto con el objetivo de conceptualizar las 

diferentes dinámicas de la violencia a las que las mujeres se ven expuestas, la amplitud del 

																																								 																																								 																																								 																																								 																										
redujeron en 91% (de 0,68 a 0,06 combates en promedio diario). Las muertes civiles: cayeron un 98% (de 
0,19 a 0,003 muertos en promedio diario). Y las muertes de combatientes cayeron 94% (de 1,08 a 0,07 
muertos en promedio diario)”  
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concepto de paz, definir pacifismo y feminismo en concordancia con la investigación y 

esclarecer conceptos claves para el desarrollo de la presente. 

El segundo capítulo consta de una descripción histórica de la Ruta Pacífica de las Mujeres, 

las razones que conllevaron a que se creará la organización, sus alianzas estratégicas, 

quiénes la conforman, su concepto de paz y construcción de paz, las exigencias de la Ruta, 

las claves de su solidez y su constitución organizacional.  

En el tercer capítulo se describe las acciones, iniciativas y/o procesos que ha emprendido la 

Ruta durante los veinte años de análisis de la presente investigación, de una manera 

general. Además se propone una clasificación de estas acciones con base al objetivo que 

tienen, indudablemente todas comparten el fin de construir paz, pero cada una de ellas tiene 

un propósito diferente como lo son: incidir o participar en la acción política, aportar a la 

memoria histórica, forjar resistencia civil o acompañar iniciativas locales de apoyo. En las 

conclusiones finales se realiza un análisis del aporte y la ayuda que estas acciones han 

tenido en la construcción de paz en el país.  

Esta investigación espera contribuir al campo de estudio de construcción de paz y de las 

mujeres en Colombia mediante la investigación de este caso en específico. El estudio y 

análisis del accionar de cientos de mujeres que tuvieron que enfrentarse a sus victimarios 

cara a cara, que buscan respuestas, que lideran iniciativas, espera ser más que una 

contribución a la Ciencia Política y convertirse en un reconocimiento a la valentía, a los 

procesos y al valor de las mujeres que han construido paz en silencio, durante una de las 

épocas con mayores violaciones a los derechos humanos en la historia de país. 
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CAPÍTULO I. CONTEXTO HISTÓRICO Y SOCIAL 

	

	

i. Contexto histórico 

	

Las luchas de las mujeres han mutado constantemente en la historia, cada vez que se 

obtiene un reconocimiento o ganancia, siempre quedará otro aspecto por el que seguir 

luchando. Desde la Primera Guerra Mundial, muchas mujeres decididieron sin importar su 

contexto socioeconómico pugnar en contra de la guerra y sus consecuencias, es durante este 

entorno en el que se crea la Liga Internacional de las Mujeres por la Paz y la Libertad en el 

año de 1915 con más de 1.136 mujeres como participantes en contra de los horrores de los 

enfrentamientos que se gestaban en el conflicto, según su mandato esta organización se 

define como femenina y pacifista. La Liga ha logrado reconocimiento internacional y 

poderío en varios países y se ha establecido como una de las organizaciones bases de de las 

mujeres por la paz.  

A esto también se le suma el accionar de organizaciones de mujeres en contra del uso de 

armamento nuclear, los movimientos hippies de los sesenta que pugnaban en contra de la 

guerra en Vietnam, las mujeres de negro en Israel y Palestina, las lideresas reivindicadoras 

de derechos en Bosnia y Herzegovina y las constructoras de paz en Rwanda, solo por 

nombrar algunos ejemplos. 

Para Carmen Magallón (2006), autora del libro Mujeres en pie de paz, la conferencia de 

Pekín de 1995 marca un hito para las mujeres constructoras de paz, ya que en su 

declaración final resalta el impacto y el aporte que estás pueden aportar a la paz entre los 

pueblos y las naciones, en ámbitos como el fomento del diálogo y la reparación de la 

injusticia socioeconómica.  

En el caso del conflicto en Colombia y sus secuelas, este ha afectado a miles de mujeres, 

que han sido víctimas de violencia sexual y han perdido a sus familiares y a pesar de las 

circunstancias decidieron organizarse ya sea por conveniencia, obligación o circunstancias 

de los enfrentamientos para exigir el fin de las hostilidades. Indudablemente la coyuntura 
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de beligerancia y violencia conllevó a que los grupos de mujeres se asociarán en contra de 

un mal nacional como la guerra.  

Durante la década de los años noventa, el país se encontraba asediado por una multiplicidad 

de actores como las guerrillas, autodefensas, bandas criminales y figuras del narcotráfico 

que cobraban la vida de cientos de personas al año, y ayudaron a Colombia a convertirse en 

la actualidad en el país con mayor desplazados internos en el mundo, que según datos del 

ACNUR son 7.400.000 de personas (ACNUR, 2017). 

En Colombia, el accionar de las organizaciones de mujeres en contra de la guerra ha sido 

amplio y diverso, mujeres de todas las condiciones: rurales, campesinas, trabajadoras, 

estudiantes, sindicalistas, profesoras, madres, hijas, indígenas y afrodescendientes han 

decidido organizarse como colectivo para exigirle al Estado y a los entes beligerantes que 

detengan la confrontación armada. Según el informe Mujeres por la paz (2011), en los años 

noventa a razón de los continuos escenarios de terror en el país, se gestaron en el país 

organizaciones como el Comité de Búsqueda de la Paz, la Comisión Nacional de 

Conciliación por iniciativa de la Conferencia Episcopal, la Asamblea Permanente de la 

Sociedad Civil por la Paz y Redepaz, entre otras; además organizaciones como La Ruta 

Pacífica de las Mujeres, Mujeres Autoras y Actoras de Paz, Mujeres Pacíficas, Mujeres 

sindicalistas entre las que sobresalían las de la Central Unitaria de Trabajadoras, líderes 

campesinas provenientes de la Asociación Nacional de Mujeres Campesinas, Indígenas y 

Negras de Colombia, adquirían mayor visibilización en el país. 

En esta misma década en Colombia comienzan a cobrar relevancia las movilizaciones en 

favor de la vida y en contra del conflicto, a raíz de los diálogos del Caguán las mujeres 

encontraron un espacio en el que pudieron incidir mediante aportes e informes. En el año 

2002 con la llegada de Álvaro Uribe a la presidencia, aproximadamente 2.000 mujeres de 

todas las regiones se reúnen en Bogotá para reclamar por una salida política y pacífíca al 

conflicto. Diarios como el Espectador y el Tiempo, titularon el evento como “Las Mujeres 

paz harán”, “No más hijos para la guerra” y “Mujeres marchando en contra del conflicto 

armado” (Asamblea	Permanente	de	la	sociedad	civil	por	la	Paz,	2011). 

Según el informe Mujeres por la paz (2011) en Colombia en el año 2009 las organizaciones 

de mujeres desarrollaron varias iniciativas como “Las mujeres por los Acuerdos 
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Humanitarios”, “Colombianas y Colombianos por la paz”, “Todas y todos a la Mesa: 

Negociación política del conflicto YA”, “Por un Consejo Nacional de Paz: La paz vuelve al 

Congreso”, “Movimiento Social de Mujeres contra la Guerra y por la Paz”, se desarrollaron 

redes y colectivos como las del Montes de María y Las Madres de Soacha. El rol de las 

mujeres tanto individual como colectivo, mediante procesos de movilización, influencia e 

inherencia en los procesos de construcción de paz ha sido sólido, constante e incluyente. 

i. Contexto social 

	
El origen del conflicto en Colombia tiene raíces históricas que han sido estudiadas de una 

manera profunda por diversos académicos. Para algunos de ellos, “al igual que para llegar a 

la raíz de un conflicto es necesario realizar un mapa de la formación del mismo, también es 

preciso elaborar un mapa de la formación de la violencia, para comprender mejor cómo se 

ha ido construyendo los elementos generadores de esta” (Hueso García, 2000). A principios 

de los años sesenta se crea las FARC-EP, una guerrilla que en sus inicios luchaba en contra 

de la pobreza, la desigualdad, las élites establecidas y exigía una reforma integral al campo, 

a medida que avanza el tiempo, estos ideales parecen mutar y los actores armados deciden 

financiarse del narcotráfico, la extorsión, el secuestro a grandes hacendados y poco a poco 

perdieron su credibilidad política (Lindsey, 2002). 

A raíz del constante de las FARC y de la incapacidad del Estado para controlar la situación, 

el Gobierno nacional autoriza por decreto la creación de las Cooperativas de Vigilancia y 

Seguridad Privada (CONVIVIR), que consistían en la autorización de defender con armas y 

equipos de las Fuerzas Armadas Colombianas a privados de las guerrillas en zonas que se 

consideraban de alto riesgo (Velásquez, 2007), es decir, el Estado compartió el monopolio 

de la violencia con la ciudadanía. Después de múltiples controversias, esta política que a 

grandes rasgos legitimó a quienes más tarde se constituirían como paramilitares fue 

declarada inconstitucional. A partir de este episodio en el año 1996 se crean oficialmente 

las Autodefensas Unidas de Colombia, financiados por grandes hacendados y terratenientes 

que pagaban por seguridad privada y también del narcotráfico. Estos se caracterizaban por 

atacar bases guerrilleras, realizar masacres y expulsar a las comunidades del territorio. 

Además también había presencia de otros actores armados como el Ejército Popular de 

Liberación (EPL) y el Ejército de Liberación Nacional (ELN). En conclusión de una 
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manera bastante generalizada, el problema del conflicto armado en Colombia ha sido la 

tierra y la inequitativa forma de división y apropiación de esta.  

A finales de los años noventa e inicios de la primera década del nuevo siglo, el país se  

enfrentaba al auge del paramilitarismo, el narcotráfico y los grupos al margen de la ley, 

además de confrontar el constante estado de preocupación de la ciudadanía con la extensión 

de la guerra a las ciudades en el año 2003, como lo fueron, el atentado al Club el Nogal, los 

carros bombas en Villavicencio y el secuestro de los once diputados del Valle del Cauca. 

Con la llegada de Álvaro Uribe Vélez al poder en 2002 y la implementación de la política 

de seguridad democrática, la guerra contra los grupos insurgentes se intensifica, afectando a 

la población civil de manera indiscriminada, en palabras del mismo presidente de la época 

“La seguridad democrática es una política para recuperar el orden y la seguridad […] la 

Fuerza Pública constituye el elemento coercitivo de la Constitución para proteger la vida, la 

libertad y los bienes de los ciudadanos.” (Álvaro Uribe, 2003). La respuesta para acabar 

con el conflicto, fue con más guerra y armamento.  

Durante los ocho años del gobierno Uribe (2002-2010), aunque los atentados contra 

infraestructuras y vías disminuyeron según informe del Centro de Investigación y 

Educación Popular (2013), los fenómenos como los “falsos positivos”, la paramilitarización 

del Departamento Administrativo de Seguridad (DAS), las interceptaciones telefónicas sin 

orden judicial y el incremento del desplazamiento forzado fueron las consecuencias más 

negativas para el país (Razón Pública, 2010). 

De acuerdo al último reporte del año 2017 de la Unidad para la Atención y Reparación 

Integral a las Víctimas de los 8.291.906 de víctimas registradas el 49,6% corresponde a 

mujeres. En concordancia con el informe Basta Ya del Centro Nacional de Memoria 

Histórica (CNHH, 2013), las mujeres han vivido el conflicto de una manera diferente, estás 

han sido víctimas de múltiples, atroces y sistemáticos crímenes (entre ellos la violencia 

sexual, desplazamiento forzado, homicidio, amenazas, lesiones personales, tortura, 

secuestro, confinamiento, etc.). En cifras del informe y el Registro Único de Víctimas al 31 

de marzo del 2013 se registró que entre 1985 y el 2012, 2.420.887 de mujeres han sido 

víctimas de desplazamiento forzado, 1.431 de violencia sexual, 2.601 de desaparición 
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forzada, 12.624 de homicidio, 592 de minas antipersonal, 1.697 de reclutamiento ilícito y 

5.873 de secuestro. 

La violencia sexual ha sido usada como arma de guerra en Colombia, en su mayoría, más 

no en su totalidad las violaciones han sido perpetuadas por paramilitares, quienes tienen 

múltiples objetivos con su efectuación: 

“Por ejemplo la violencia sexual se practicó en distintos contextos con diferentes 
objetivos: 1) para atacar a las mujeres por su condición de liderazgo; 2) para destruir 
el círculo afectivo de aquellos considerados como enemigos; 3) para “castigar” 
conductas transgresoras o ignominiosas desde la perspectiva de los actores armados; 
4) violencia sexual articulada a prácticas culturales, y 5) violencia sexual orientada a 
generar cohesión entre los integrantes de grupos paramilitares y el afianzamiento de 
sus identidades violentas”.  (CNMH, 2013, pp.66) 

 

Más allá del dolor físico que supone el acto de violencia sexual, está tiene como fin destruir 

el espíritu, la salud mental, el círculo social, su liderazgo, la familia y la imagen de la mujer 

frente a su comunidad. 

En ambientes de conflicto las mujeres suelen asumir reponsabilidades que debido al 

contexto histórico y social de su entorno no poseían con anterioridad, a raíz de la muerte de 

sus esposos, hijos, hermanos, cuñados o vecinos, deben contraer en algunos casos papeles 

de liderazgo en sus comunidades, cuidar económicamente de la familia y criar sus hijos, 

obligaciones que les deja poco espacio para participar políticamente; lo que lleva a muchas 

de ellas a manifestar posturas pacifistas desde sus espacios como mecanismo para una 

mejor adaptación social (Haeri & Puechguirbal, 2010). La relevancia del rol de las mujeres 

en contextos de conflicto armado ha sido resaltado por Naciones Unidas, que ha señalado: 

“[…]  para poder contribuir de forma considerable, al mantenimiento y fomento de 
la paz y seguridad internacionales es necesaria la participación de las mujeres en los 
procesos de paz y el aumento de su participación en los procesos de adopción de 
decisiones en la prevención y resolución de conflictos; este rol de negociadoras y 
participantes activas fue ratificado por la posterior resolución 1820 de 2008, en la 
que se destacó la indispensable participación igualitaria y plena de la mujer en todas 
las actividades encaminadas al mantenimiento y fomento de la paz.” (Resolución 
1325, 2005, Consejo de Seguridad de Naciones Unidas). 
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Con una iglesia católica muy influyente, valores marcadamente tradicionales con respecto a 

los roles femeninos y un sistema político altamente excluyente y restrictivo, “el camino de 

las mujeres ha sido particularmente difícil, debiendo ganar palmo a palmo mayores cuotas 

de participación en todos los espacios más allá de la situación de violencia política y social 

que ha imperado en el país por muchos años” (Archila, 2004). Según el CINEP, las luchas 

y protestas de las mujeres se han concentrado en estar en contra del conflicto, conforme con 

los datos de la misma organización desde 1998 hasta 2008 los grupos de mujeres y víctimas 

del conflicto han realizado alrededor de 120 protestas para presionar al gobierno y a los 

actores armados a finalizar la guerra.  

En medio de un contexto de estas dimensiones las mujeres decidieron organizare por un 

factor común que fue el de estar a favor de la paz. Organizaciones de mujeres, como la 

Ruta Pacifíca de Mujeres declaran que “quieren ser pactantes y no pactadas, quieren salir 

de la calle a las plazas, hacer política en sus casas, en sus espacios, pueblos o ciudades; 

porque la indiferencia mata, más que las balas.” (Lula Goméz, 2015). 

En la actualidad en medio de un proceso de paz y un contexto de posacuerdos, las mujeres 

luchan por salvaguardar la paz, por una reparación integral, por la verdad y justicia, por 

abrir espacios democráticos y participativos, por construir desde sus realidades contextos de 

paz, bien sea desde acciones como la pedagogía, movilizaciones, talleres, memoria 

histórica, informes, murales y muchos más accionares. “Las organizaciones de mujeres se 

han constituido en un eje para la búsqueda de la convivencia pacífica tras un conflicto de 

larga duración” (Sánchez Blake, 2016) 

Aunque la mayoría de las mujeres que conforman este tipo de organizaciones son víctimas 

rurales o urbanas del conflicto, las redes están compuestas por diversidades de perfiles entre 

ello se puede encontrar “desplazadas, campesinas, indígenas, afro colombianas, estudiantes, 

jóvenes, profesionales, obreras, jubiladas, académicas, artistas, madres, lideresas 

comunitarias, exguerrilleras, empleadas domésticas, vendedoras ambulantes, amas de casa, 

políticas, entre otras, quienes se han ido agrupando en organizaciones que dependen, en 

buena medida, del sector al que pertenecen, el nivel de escolaridad y el grado de afectación 

por la violencia” (Sanchéz Mora & Rodríguez Lara, 2015). 
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Las acciones emprendidas por las mujeres a favor de la construcción de paz se da en medio 

de una guerra sistemática en Colombia, que sólo logra ver su fin de manera parcial en el 

año 2017, como resultado del proceso de diálogo para la consolidación de una paz entre las  

FARC-EP y el Gobierno Nacional. El cese de fuego bilateral, la desmovilización de cientos 

de excombatientes, la transformación de la guerrilla de las FARC-EP en un partido político, 

la entrega de activos y terrenos, la inciación de conversaciones con el ELN y listados al 

Congreso Nacional representan hitos históricos que han cambiado definitivamente el 

panorama nacional.  

i. Aproximaciones a los estudios para la paz, el pacifismo y el feminismo 

	
En concordancia con el accionar de la Ruta Pacífica de las Mujeres, el pacifismo y el 

feminismo ocupan un espacio fundamental en el desarrollo de la presente monografía, 

aunque existen diversas definiciones para estos conceptos, serán explicados y definidos con 

base a los estudios para la paz. Por lo tanto se establece una aproximación de suma 

trascendencia a la teoría de “pazes” y violencias de Johan Galtung, la hipótesis de la justicia 

para la diferencia propuesta por Iris Young, los análisis de la paz imperfecta de Francisco 

Muñoz y los estudios de mujeres por la paz de Carmén Magallón. 

La violencia es un concepto que a simple vista parece comprensible, está puede ser definida 

como “el uso de la fuerza para conseguir un fin, especialmente para dominar a alguien o 

imponer algo” (Real Academia Española). Desde la teoría de los estudios para la paz y para 

Johan Galtung su mayor expositor, este concepto enfrenta dicotomías, el autor define la 

violencia como “la afrenta evitable a las necesidades humanas” (1998), es decir, la 

violencia derivada de aquellas acciones o hechos que ofenden gravemente la dignidad, la 

libertad e integridad humanada, está también se presenta cuando se niega “una o varias de 

las necesidades básicas que crean la degradación humana” (Galtung, 1998). 

Johan Galtung expone que la violencia no puede ser reducida a una conceptualización 

general, sino que ésta por sí misma tiene una triple dimensión: la directa, la estructural y la 

cultural. La violencia directa es evidente, se observa o se percibe con amplia claridad, 

puede ser física, verbal o psicológica. Mientras que la violencia estructural es definida 

como “la violencia intrínseca a los sistemas sociales, políticos y económicos que gobiernan 
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las sociedades, los Estados y el mundo” (Galtung, 1998). Es considerada por el teórico 

como la más problemática de las tres dimensiones, ya que esta dinámica de la violencia está 

inmersa y legitimada por la sociedad, centrándose en la negación de las necesidades 

humanas. Por último, la violencia cultural son “aquellos aspectos de la cultura, en el ámbito 

simbólico de nuestra experiencia (materializado en la religión, ideología, lengua, arte, 

ciencias empíricas, ciencias formales símbolos y demás) que pueden utilizarse para 

justificar o legitimar la violencia directa o estructural” (Galtung, 1998). Razón por la que el 

autor considera a la violencia cultural como la dimensión donde se origina el conflicto. Este 

tipo de violencia “crea un marco legitimador de la violencia y se concreta en las actitudes” 

(Ramírez Martínez, 2011), que sostienen la dificultad de transformar un conflicto.  

Johan Galtung define la paz como la suma del cumplimiento de cuatro necesidades básicas: 

supervivencia, bienestar, identidad y libertad. (Ramírez Martínez, 2011). La teoría de 

estudios para la paz, define a la paz en dos dualidades: paz negativa y paz positiva. Por un 

lado, la paz negativa es explicada como el fin de la violencia directa, el cese al fuego y 

hostilidades o ausencia de guerra. Este tipo de paz es considerada por algunos académicos e 

investigadores como una simple ilusión, ya que es incomprensible creer que la violencia (y 

sus dimensiones) cesarán en su totalidad con el alto al fuego y con la firma de las 

negociaciones de paz. La paz negativa centra su tesis en la dicotomía paz o guerra. 

Mientras que la paz positiva es definida como la ausencia de violencia directa, estructural y 

cultural (Galtung), además está “se asocia con otros valores como la justicia, la libertad y la 

ausencia de cualquier tipo de conflicto” (Harto de Vera, 2016). La paz positiva puede ser 

sintetizada como una situación armónica de justicia social en la que todos los actores están 

en plenitud de ejercer y validar sus derechos.  

Existen diversas críticas a la clasificación de paz positiva (escuela europea) y paz negativa 

(escuela norteamericana), una de ellas es la de Francisco Muñoz, quién alude que en la 

realidad social actual es “posible la coexistencia en una misma realidad de experiencias de 

paz, con experiencias de violencia tanto directa como estructural, pero siempre se debe 

estar en la perspectiva de avanzar hacia la reducción progresiva, gradual e inexorable de los 

niveles de violencia directa y estructural” (Muñoz, 2001). Además Muñoz crítica lo 

inalcanzable de la realización de una paz positiva, ya que está requiere de una 
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reestructuración de las instituciones, la cultura y de un proceso arduo, complicado, difícil y 

largo; razón por la que al autor propone el concepto de paz imperfecta, quién la define 

como: 

“Aquellos espacios e instancias en las que se pueden detectar acciones que crean 
paz, a pesar de que estén en contextos en los que existen los conflictos y la 
violencia. De esta manera entendemos la paz imperfecta como una categoría de 
análisis que reconoce los conflictos en los que las personas y/o grupos humanos han 
optado por potenciar el desarrollo de las capacidades de los otros, sin que ninguna 
causa ajena a sus voluntades lo haya impedido” (Muñoz, 2001, pag 47). 

 

El concepto de paz imperfecta se convierte en un elemento de suma importancia de la 

presente monografía, ya que la paz construida por la Ruta Pacífica de las Mujeres se ha 

creado y desarrollado en medio de la continuación de la guerra y del conflicto. Con la firma 

del proceso de paz se ha logrado una detención de la violencia directa, más no de la 

estructural y la cultural, esto quiere decir, que las organizaciones intentan en medio de un 

contexto de paz imperfecta crear acciones y espacios de paz, con la meta final de disminuir 

las diferentes dinámicas de la violencia.  

Continuando con la línea de Johan Galtung, este académico entrelaza sus estudios para la 

paz con un enfoque feminista y pacifista. El autor argumenta que el patriarcado esta 

fundamentalmente enlazado con la violencia estructural (que es la más fuerte y habituada) y 

con la violencia cultural, “la incompatibilidad del sistema actual con la paz está 

sedimentada en el patriarcado y la arrogancia del Estado … así como su tenencia del 

monopolio de los medios de la violencia y de ser propenso a utilizarlos” (Hueso García, 

2000) . 

El patriarcado puede ser definido como “una toma de poder histórica por parte de los 

hombres sobre las mujeres cuyo agente ocasional fue el orden biológico, si bien elevado 

éste a la categoría política y económica” (Victoria, 1981) o también como una 

“manifestación e institucionalización del dominio masculino sobre las mujeres. Implica que 

los varones tienen poder en todas las instituciones importantes de la sociedad y que se priva 

a las mujeres del acceso de las mismas” (Facio, 2011). Mientras que Johan Galtung lo 

define “como la institucionalización de la dominación masculina en estructuras verticales, 

con muy elevadas correlaciones entre género y posición, legitimadas por la cultura, por 
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ejemplo, en la religión y el lenguaje. Y que a menudo aflora como violencia directa en la 

que “los hombres son el sujeto y las mujeres el objeto” ( Confortini, 2006). 

Para lograr una paz positiva como fin último en medio de una paz imperfecta es de vital 

importancia luchar con dinámicas que soportan y legitiman la violencia estructural, cultural 

y directa, como lo es el patriarcado. Iris Young, en uno de sus libros más representativos La 

justicia y la política de la diferencia (1990), propone cinco criterios para determinar si un 

grupo es oprimido o no, estos son: la explotación, la marginación, la carencia de poder, el 

imperialismo cultural y la violencia.   

Para Iris Young, la justicia no debe centrarse en la redistribución, ya que esto significaría 

que deben redistribuirse los bienes materiales o tangibles; el problema es que bienes como 

el poder o las oportunidades son imposibles de redistribuir. Para la autora la justicia debería 

definirse con base en los conceptos de dominación2 y opresión3 ya que es “desde la 

opresión donde aparecen las injusticias … por lo tanto, la justicia requiere una 

transformación de las injusticias que proporciona la opresión” (Campillo, N, 2013), 

De acuerdo con lo anterior, Iris Young expone las cinco caras de la opresión, que implican 

“estructuras sociales y relaciones que van más allá de la redistribución”. La autora propone 

estos cinco tipos de opresión usándolos como críterios para determinar si cierto grupo es 

oprimido o no. La primera cara de la opresión es la explotación, que es comprendida como 

la transferencia de un poder a otros, en el caso de las mujeres “la explotación de género 

tiene dos aspectos; la transferencia a los hombres del fruto del trabajo material y la 

transferencia a los hombres de las energías sexuales y de crianza” (Young, 1990). Para 

remediar la explotación se requiere de una reestructuración de las instituciones, de las 

estructuras y de las creencias culturales (el cambio estructural e institucional es una 

condición necesaria a favor de lograr la justicia). 

																																								 																					
2 “La dominación consiste en la presencia de condiciones institucionales sistemáticos que impiden a la gente 
participar en la determinación de sus acciones o de las condiciones de sus acciones”. “La dominación estaría 
referida a todas aquellas situaciones en que las normas institucionales impiden a todos los individuos 
determinar las circunstancias de sus acciones, o sus acciones mismas, sin relación de reciprocidad, y 
otorgando una mayor autonomía a unos que a otros” (Young, 1990 pp 68).  
3 “La opresión incluye todos los procesos institucionales que, de manera sistemática, impiden a alguna gente 
aprender y usar habilidades satisfactorias y expansivas en medios socialmente reconocidos, o procesos 
sociales institucionalizados que anulan la capacidad de las personas para interactuar y comunicarse con otras 
o para expresar sus sentimientos y perspectivas sobre la vida social en contextos donde otras personas pueden 
escucharlas” (Young, 1990 pp 68). 
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La segunda forma es la marginación, que es la expulsión de determinadas personas en la 

participación del accionar de la sociedad, lo que le provoca privaciones a sus derechos y 

bienestar social, exclusión de la participación en contextos de cooperación social y en 

algunos casos el exterminio; considerada por la autora, como la forma más peligrosa de 

opresión. 

La tercera forma es la carencia de poder, lo que se atribuye a la inaccesibilidad de 

decisiones propias, es el caso, cuando una persona con mayor poder decide y escoge el 

camino de otros con menor poder, se incluye la falta de autonomía. En este caso, para 

(Martínez, 2009) se puede ejemplificar con las mujeres que se han dedicado al 

mantenimiento del hogar y al cuidado de sus hijos, las mujeres suelen ser asociadas con 

trabajos pocos valorados y remunerados, tomando sus esposos y la sociedad decisiones por 

ellas. 

La cuarta forma de opresión es el imperialismo cultural, que consiste en invisibilizar o 

eliminar características o rasgos propios de un grupo cultural, se ejemplifica cuando un 

grupo dominante impone sus pensamientos y expresiones culturales a otro más débil. La 

última forma de opresión es la violencia, entendida “no tanto en el sentido de los actos 

particulares concretos violentos que puedan darse, sino por el contexto que la hace posible, 

por su carácter sistemático y por su condición de práctica social” (Martínez, 2009), ciertos 

grupos como las mujeres, los afrodescendientes, los gays, las lesbianas o los latinos tienen 

una predisposición a sufrir de violencia. 

“Hay injusticia estructural cuando determinados grupos son susceptibles de caer en 

determinadas vulnerabilidades por carecer de los medios necesarios y suficientes para 

poder desarrollar sus capacidades” (Young, 1990), esta injusticia es causada 

inconscientemente en las acciones y costumbres rutinarias y habituales de los individuos, 

siendo las mujeres un grupo oprimido histórica y culturalmente, como consencuencia del 

patriarcado. En síntesis, Iris Young expresa que únicamente cuanto todos los grupos sean 

reconocidos en lo que tienen de diferente y cuando estas diferencias se reconozcan 

públicamente como positivas, podrán todos los individuos ser considerados en pie de 

igualdad. Aunque son varios los tipos de feminismo que existen, todos coinciden en señalar 

la histórica inferiorización de las mujeres respecto de los hombres. 
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Otro de los conceptos fundamentales para Galtung es el pacifismo, las mujeres han estado 

asociadas con el pacifismo, no por una corriente biólogica que es lo que aseguran diversos 

investigadores, sino que esta se relaciona con los roles tradicionales de género asignados, 

en que la mujeres son pacíficas y los varones violentos. Autoras como Carmén Magallón 

(1998) han demostrado que estos tipos de comportamiento, roles y accionares son 

construcciones sociales que se basan en una violencia estructural y cultural. 

El pacifismo puede ser definido en tres pendientes o posibilidades, según Norberto Bobbio, 

estás son: el pacifismo instrumental, institucional y el analista. En el pacifismo instrumental 

caben quienes respaldan la destrucción de las armas o su máxima reducción y quienes piden 

por imponer la No Violencia incluso en las situaciones más extremas. En el pacifismo 

institucional “se entienden las acciones jurídicas o sociales contra Estados belicistas, si el 

conflicto es interno, se indagan las relaciones internas socioeconómicas y estructurales de 

ese Estado para poner en evidencia las condiciones que hacen posible la violencia y la 

guerra” (Femenías, 2011), promoviendo la oposición interna y la resistencia de la sociedad 

contra un Estado beligerante o un grupo insurgente. Mientras que el pacificismo analista 

indaga la naturaleza violenta de los seres humanos, esta posibilidad de pacifismo se 

pregunta si la guerra es una cuestión ética, biológica o religiosa. 

En el presente caso de estudio el feminismo y el pacifismo promovidos por la Ruta Pacífica 

comparten un fuerte vínculo conceptual, ambos convergen en rechazar la violencia y la 

guerra como solución de los conflictos, además uno y otro “construyen redes solidarias de 

sobrevivencia en la vida cotidiana, como parte de una cultura de paz” (Brock-Utne, 1985) . 

Un ejemplo de organizaciones de mujeres que construyen paz feminista desde sus 

actividades y redes son las Madres de Mayo, las Mujeres de Negro, la Liga Internacional de 

Mujeres por la Paz y la Libertad a nivel mundial. Los espacios liderados por las mujeres en 

relación con la consolidación de la paz se asocia con acciones generalmente anónimas y 

colectivas realizadas por mujeres comunes que en medio de la guerra destinan su vida a 

construir redes sociales, afectivas, alimentarias para los más afectados por la guerra, como 

son los niños, niñas, ancianos, heridos y las mismas mujeres. (Brock-Utne, 1985). 

Las mayorías que constituyen agresores o victimarios en las guerras han sido los hombres; 

mientras que las mujeres de la misma forma se han convertido en la mayoría de víctimas. 
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Esto se debe, según Galtung, a que los hombres han tenido oportunidades e incentivos 

siempre dispuestos para formarse como seres violentos, pero estos no se han preparado ni 

se han integrado en prácticas para la crianza, el cuidado o el sostenimiento del hogar, como 

las mujeres si lo han hecho (Galtung, 2003). Esto lleva a considerar que el militarismo y la 

guerra son una consecuencia del modelo patriarcal que exige a los hombres ir a la guerra y 

dar la vida por su país (Galtung, 1964). 

El feminismo con enfoque pacifista (al igual que el concepto de paz positiva y paz 

imperfecta), sostiene que no es suficiente deshacerse de las armas, sino que es necesario 

atacar las estructuras que han llevado a mujeres y hombres a ocupar el papel que la 

sociedad ha determinado para ellos. Para Woolf al transformar las prácticas, roles e 

identidades impuestas a hombres y mujeres por un sistema desigual se generarán cambios 

significativos en relaciones basadas en la violencia: 

“sólo desarticulando la asimetría inequitativa en el interior de la familia patriarcal, 
desidealizando el espacio doméstico como espacio de puro amor sin tensiones de 
poder, desmontando las jerarquías basadas en el honor, desarticulando estereotipos 
de sumisión y complacencia, es posible comenzar a desarmar la lógica que, 
subyacentemente, rige las guerras” (Femenías, 2006) 

 

En coherencia con lo anterior las relaciones de género están sumamente implicadas en la 

creación de violencia (Confortini, 2006), esto no significa que “todo varón es perpetrador 

de violencia. Ni toda mujer es una víctima, a menudo, ni siquiera las que han sufrido 

violencia se resignan al papel de víctimas” (Magallón, 1998). Razón por la que muchas 

mujeres que fueron víctimas, deciden crear y construir paz de una u otra manera. 

En concordancia con la construcción de paz y la transformación de los conflictos, Galtung 

propone las Tres Rs: reconstrucción, reconciliación y resolución. La reconstrucción se 

enfoca en la violencia directa (en casos como el colombiano, se desarrolla durante la misma 

efectuación del conflicto) su objetivo es reparar las heridas del conflicto y los daños 

materiales. La reconciliación se da entre las partes del conflicto, quienes fueron afectadas 

directa e indirectamente y en este se busca crear las condiciones para solventar o disminuir 

los odios nacidos de la guerra. Mientras que la resolución busca abordar todos los aspectos 
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y condiciones para transformar o solventar el conflicto (Galtung, 1998). Todas estas deben 

ser operadas paralelamente para poder lograr una paz positiva. 

Por ende, la construcción de una paz sólida y duradera no debe centrarse en el cese de la 

violencia directa, sino que implica una lucha por la reestructuración de las instituciones y 

los comportamientos que legitiman la violencia. Para lograr una paz positiva, se debe partir 

de la no violencia (pacifismo) y de la creatividad, es decir, buscar soluciones innovadoras 

que busquen nuevas relaciones sociales durante o después del conflicto. Es importante 

aclarar que no todos los académicos ni investigadores “comprenden la guerra de la misma 

manera, ni todos los pacifistas proponen las mismas soluciones” (Femenías, 2011). 

Por consiguiente, si ya se identificaron las características para la construcción de paz se 

plantea la pregunta sobre ¿quiénes la construyen? Así, se reconoce que la construcción de 

la paz, necesita de una multipluralidad de actores, no sólo de aquellos que han sido víctimas 

y victimarios directos del conflicto (violencia directa); sino que existe una necesidad de que 

se impliquen también aquellos actores que han estado detrás de los bastidores, propagando 

y sosteniendo las dinámicas de violencia, como terceros que tienen una responsabilidad al 

apoyar su funcionamiento o al omitir sus responsabilidades, como lo son las instituciones, 

la burocracia, el empresariado, la iglesia, entre otros actores. 

Los actores implicados en la construcción de paz, pueden ser identificados y clasificados 

según Lederach (1998) en tres niveles. Veáse la Figura 1. Donde se describen los actores 

involucrados en la construcción de paz y sus enfoques dependiendo de su ubicación en la 

figura. La pirámide está divida en tres niveles, el primer nivel está conformado por los 

máximos dirigentes, como líderes políticos, militares, religiosos de alto nivel y actores de 

gran visibilidad, que se centran en las negociaciones de alto grado, cese al fuego y las 

hostilidades.  
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Tomado de Lederach, 1998, pp 72 

El segundo nivel, está conformado por líderes de grado medio, como organizaciones 

comunitarias, étnicas, religiosas, campesinas, humanitarias, entre otras, pertenecientes a 

diferentes sectores sociales: educación, salud, agricultura, salud, sindicalistas, académicos o 

intelectuales. La posición de estos líderes dentro de la comunidad, no se entrelaza con el 

ente gubernamental. Los actores de este nivel están vinculados tanto con el nivel alto y el 

bajo; pues construyen redes y alianzas que les permite conocer la realidad de las personas 

del nivel base, pero no viven el conflicto de la misma manera que ellos lo hacen. Según 

Lederach estos actores construyen paz, mediante comisiones o formación en el manejo de 

conflictos o talleres. El gobierno acude a su opinión o perspectiva para aportar a la 

resolución o construcción de paz desde la visión del sector al que representan. 

Por último, Lederach explica que el nivel tres, el más amplio de todos está conformado por 

los líderes de las bases o las comunidades de los territorios que viven el conflicto 

directamente, su vida se basa en la supervivencia. Estos actores construyen paz a partir de 
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comisiones de paz locales, formación de bases, reducción de prejuicios, labor psicosocial 

sobre traumas posguerra y resistencia civil (Lederach, 1998). 

Las mujeres víctimas del conflicto, están en su mayoría ubicadas en el nivel tres de la 

pirámide, resistiendo las consecuencias y pormenores de la guerra. En un contexto como 

esté la labor principal de las mujeres en la construcción de paz, ha sido la reconstrucción 

del tejido social a través de la “solidaridad”. Según los estudios para la paz, estás redes o 

colectivos en red “tienen una estructura altamente flexible de roles, y liderazgos rotativos, 

no jerárquicas, son deliberativas sin perder capacidad de intervención y acción inmediata, 

son altamente eficaces y eficientes, generan contención e identificaciones positivas en las 

mujeres más jóvenes, trabajan por consenso con un alto grado de compromiso aunque son 

voluntarias y reconocen su dignidad y sus derechos” (Femenías, 2011). Las mujeres de la 

base construyen paz desde su contexto y realidad, convirtiendo la acción colectiva en un 

aspecto fundamental para la paz. 

Para concluir, las teorías concuerdan en que la violencia se manifiesta de diferentes 

maneras o dinámicas, y que cada una de ellas tiene implicaciones y consecuencias de 

diferentes magnitudes en la sociedad civil. La sostenibilidad de la violencia estructural y 

cultural se fundamenta en el patriarcado y en las construcciones sociales que han asignado 

roles históricos a los hombres y a las mujeres y que han sido legitimados por la sociedad.  

Si bien las mujeres han sido las principales actoras de las redes que construyen paz, no 

significa que sean pacifistas por naturaleza, su liderazgo en la construcción de paz ha sido 

resultado del papel que han asumido en los conflictos, donde las mujeres desde su 

condición de víctimas se han movilizado y organizado para protegerse a ellas mismas, a sus 

hijos, a su familia y su comunidad.  

Por lo tanto, la construcción de paz requiere de la convergencia de múltiples actores y de la 

intervención de todos los que han estado detrás del telón del conflicto. De esta manera, 

dicha divergencia, significa reconocer que las mujeres son claves para frenar o menguar la 

violencia directa, pero también lo son para desestructurar los diferentes tipos de violencia y 

construir una paz estructural, directa y cultural. La paz positiva es un concepto atrayente e 

interesante, pero una paz de estas magnitudes necesita de la reestructuración total del 

Estado, las instituciones y las construcciones sociales, razones por la que la construcción de 
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la paz se debe dar en medio de una paz imperfecta (que significa que aún confluyen las 

dinámicas de la violencia), luchando cada día por llegar a una paz positiva.  
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CAPÍTULO II. LA RUTA PACÍFICA DE LAS MUJERES 

 

El conflicto armado en el que ha estado inmerso el país por más de 50 años, 

indudablemente ha agravado la discriminación, la exclusión y la violencia en contra de las 

mujeres. Ellas han sido víctimas de todo tipo de violencia, además de sufrir la invisibilidad 

e impunidad de las violaciones sistemáticas de las que son objeto (Cifuentes, 2009).  

En el año de 1995 en medio del asedio de la guerra perpetrada por múltiples actores se 

gesta la idea de acompañar a las mujeres de la ruralidad en su sufrimiento como víctimas 

directas del conflicto. Las integrantes de la Casa de la Mujer en Bogotá, el Departamento 

de Mujer de la Central Unitaria de Trabajadores (CUT) y del programa de mujeres de la 

Escuela Nacional Sindical (ENS), propusieron un viaje hacía Urabá como respuesta a las 

denuncias realizadas frente a la secretaría de género de Antioquia, en las que se aseguraba 

que en esta región el 95% de las mujeres habían sido víctimas de violencia sexual.  

Por problemas organizativos la movilización se retrasó hasta el año de 1996. En palabras de 

sus organizadoras y fundadoras, Urabá no era un territorio seguro, ir hacía esta área 

implicaba desafiar a los múltiples actores armados que tenían asediado y controlado el 

lugar. Aún así, 2000 mujeres procedentes de todo el territorio colombiano se trasladaron 

hacía Mutatá4, movilizándose bajo la premisa de que si una es atacada, todas serán 

atacadas.  

El objetivo principal de la movilización era el de ir y abrazar a las mujeres (sus iguales) que 

sufrían la violencia y la guerra en toda su magnitud. La solidaridad de género de la Ruta se 

refleja desde su primer accionar, en el que “mujeres de diversos lugares de Colombia 

fueron a ver sus iguales, que sufrían…las indias, las negras, las ancianas, las jóvenes, las 

feministas, las obreras, se unieron para decir: No más guerra y para dejar de parir como un 

camino para acabar con los guerreros”. (Ruta Pacífica, 2003).  

La primera gran movilización hacía Mutatá, organizada por un conjunto de diversas 

organizaciones de mujeres, se convirtió en la piedra angular de lo que luego constituiría 

esta organización. En el manifiesto de esta movilización las mujeres declararon 

																																								 																					
4 Territorio declarado neutro en el conflicto.  
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“Acompañamos a todas las mujeres del Urabá, a las del resto del país, y del mundo en sus 

acciones fundacionales de una nueva convivencia y de acciones organizativas que nos 

permitan soñar el presente y acabar con la guerra” (Ruta Pacífica, 2003), dando una primera 

dimensión de lo que se convirtió la Ruta Pacífica de las Mujeres.  

La mayoría de mujeres presentes en la primera movilización pertenecían a organizaciones 

de diferentes sectores que tenían sus propios intereses y agendas, pero cuando estas  

comprendieron el impacto de la movilización y de lo que podrían lograr como una unidad, 

decidieron organizarse como una gran red que convergiera a organizaciones de mujeres que 

apoyarán el fin de la guerra de una manera pacífica. Lo que en principio fue un acto de 

solidaridad con las mujeres rurales, se convirtió en una organización de mujeres feministas-

pacifistas con influencia, solidez y amplio accionar en las zonas rurales del país, además de 

lograr reconocimiento regional e internacional.  

La Ruta Pacífica de las Mujeres en palabras de sus fundadoras nació como una necesidad 

para silenciar y enfrentar a la guerra de una manera pacífica y no violenta. El fín de la 

organización fue y continúa siendo “hacer visibles a las mujeres, empoderarlas para 

erradicar la guerra, plantear soluciones a la lucha armada, combatir la violencia estructural 

y cambiar la sociedad por otra más justa e igualitaria” (Sánchez Mora & Rodríguez Lara, 

2015). La Ruta desde su inicios ha aspirado a consolidarse como una organización visible 

en el ámbito nacional, con incidencia política y social, siempre con el fin último de trabajar 

por la defensa de los derechos de las mujeres.  

La Ruta es un espacio donde convergen mujeres de diferentes tipos, procedencias y etnias, 

siendo este uno de los componentes que más valiosa hace a la organización: su diversidad 

de actoras. Las mujeres que integran la Ruta se pueden agrupar en tres grupos, primero las 

feministas, quienes casi en su mayoría son todas profesionales, sindicalistas, populares en 

sus sectores, lideresas y madres comunitarias, estas son quienes constituyen la base del 

movimiento social de mujeres. Segundo, las indígenas, las afrodescendientes, las 

campesinas, las mujeres de zonas urbano marginales (todas víctimas directas del conflicto 

armado), mujeres quienes en su mayoría tienen una procedencia muy humilde sin ninguna 

educación, aunque también la integran profesionales de clase media y alta. Por último, las 

independientes, de las que integran este grupo muchas no se consideran feministas y 
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tampoco se adscriben a otros movimientos sociales, en su mayoría son profesionales. (Ruta 

Pacífica de las Mujeres, 2006). Es de importancia resaltar que todos los miembros de la 

organización son mujeres, según María Eugenia Sánchez está “ha sido una decisión política 

y no una de exclusión” (Lindsey, 2002), ya que para la Ruta Pacífica existen razones 

históricas y comportamientos estructurales que han denegado a la mujer derechos, bienestar 

y que las ha ubicado en un menor lugar en la escala social, razón por la que la organización 

ha sido creada y concebida como un espacio de solidaridad y unión entre iguales-mujeres-. 

Desde su creación la Ruta ha establecido alianzas estratégicas con actores trascendentales, 

esto le ha ayudado a constituirse en la clase de organización que es. Una de las alianzas más 

fuertes que ha establecido ha sido la integración de la Organización Popular de 

Barrancabermeja en 1999 a la Ruta, de la que tomó uno de sus más reconocidos accionares 

por la paz, que es la práctica de Mujeres de Negro. Esta práctica le ha ayudado a establecer 

alianzas internacionales con las Mujeres de Negro provenientes de todo el mundo, con 

organizaciones femeninas que trabajan por la paz en otros países5, con la Liga de Mujeres 

por la Paz, entre otros. Su relación con la arquidiócesis de los municipios donde hace 

presenci, la iglesia y los actores implicados en está tienen un papel trascendental en la 

construcción de paz, su presencia en todo el país y su neutralidad son una ventaja y ayuda 

de gran valor para la Ruta 6 . Además de las alianzas realizadas con diferentes 

organizaciones de mujeres como la Iniciativa de Mujeres por la Paz, la Red Nacional de 

Mujeres, Casa de la Mujer, Vamos Mujer y de la cooperación internacional quién en su 

mayoría ha financiado sus proyectos. 

La Ruta tiene diversas exigencias, todas ellas basados en el componente de equidad, estas 

se pueden esquematizar en seis líneas: Primero, la demanda al fin de la guerra armada de 

una manera pacífica. Segundo, la solicitud de participación del movimiento de mujeres en 

las mesas de negociación y concertación. Tercero, el pacifismo comprometido de ambos 

bandos. Cuarto, la implementación de un desarrollo sostenible en Colombia. Quinto, fin del 

conflicto urbano. Y sexto, la aceptabilidad de la responsabilidad de todos los actores 

																																								 																					
5 Como Israel, Palestina, Italia, Liberia, Congo, Senegal, Ruanda, Irlanda, España, etc. 
6 Las mujeres de la Ruta del Chocó recibieron un reconocimiento de la Diócesis de Quibdó, por su vocación 
de servicio, su laboral incasable en pro del desarrollo de la Diócesis de Quibdó, y sus desvelos por el progreso 
de las comunidades que esta representa. (2015) 
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implicados en el conflicto (Ruta Pacífica,1997). La visión feminista del conflicto que posee 

la Ruta las lleva a plantear que la situación actual de las mujeres, los roles que estás han 

tenido que asumir en la sociedad, el conflicto, su composición y la violencia sexual radica 

en la tradición patriarcal. 

A la Ruta Pacífica de las Mujeres están asociadas 3007 organizaciones quienes concuerdan 

en una línea base de pensamiento “su oposición a la guerra y la petición al fin del 

conflicto”, a todas estas mujeres las une “la sed de paz” (Ruta Pacífica, 2003). La Ruta 

tiene presencia en doce departamentos del país8 y se divide por oficinas regionales9, su 

asistencia se ve condicionada con base a los lugares más afectados por el conflicto armado. 

Cada oficina regional está compuesta por 20 o 30 organizaciones de mujeres, provenientes 

tanto de las zonas urbanas como de las rurales, logrando llegar  aproximadamente 142 

municipios. El valor y éxito de la Ruta en estos lugares se fundamenta en la acreditación y 

respeto que han ganado a lo largo de los años, por su trabajo en territorios olvidados 

históricamente por el Estado (aunque esto no significa que no tengan presencia en las 

grandes ciudades). 

Ya que la Ruta se gestó en un inicio como una unión de varias organizaciones de mujeres, 

esta carecía en un inicio de una infraestructura propia para su desarrollo. Razón por la que 

tuvieron varios problemas organizativos al comienzo de su gestión, cada organización allí 

presente tenía sus responsabilidades propias que les eran imposibles abandonar para 

trabajar de lleno en la Ruta. “Hasta ese momento la organización seguía siendo una alianza, 

una iniciativa común, pero carecía de infraestructura, lo que trazó la necesidad de un ente 

organizativo” (Ruta Pacífica, 2003).  

En la actualidad, la Ruta es definida como un movimiento horizontal y democrático que 

funciona como una red, se organiza por medio de una sistema nacional de acciones que 

basa su coordinación y funcionamiento en las organizaciones pertenecientes a las oficinas 

regionales (Ruta Pacífica, 2003). El manejo de la Ruta está en manos de una coordinación 

																																								 																					
7 En los anexos, se puede encontrar el listado de las organizaciones que la componen. 
8  Putumayo, Nariño, Cauca, Valle del Cauca, Quindío, Risaralda, Caldas, Antioquia, Chocó, Bolívar, 
Santander, Norte de Santander, Cundinamarca y Bogotá. 
9 Ruta Antioquia, Ruta Bolívar, Ruta Cauca, Ruta Chocó, Ruta Putumayo, Ruta Risaralda, Ruta Santander y 
Ruta Valle del Cauca. 
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elegida, que se compone de nueve miembros, donde todas las mujeres tienen la misma voz 

y las decisiones se toman por consenso y no por votación (Osorio, 2016). Es un 

movimiento consensual, en el que existe un diálogo amplio y una discusión de las ideas 

antes de la toma definitiva de una decisión. Esto tiene ventajas y desventajas, según Camila 

Osorio, entre sus efectos negativos, está que esto lleva a que la toma de decisiones sea un 

proceso lento, y es casi imposible que mujeres procedentes de diferentes sectores, 

organizaciones y regiones concuerden en defender otros temas a parte del de la negociación 

y el fin del conflicto, como por ejemplo el aborto.  

A continuación un organigrama, elaborado por la Ruta acerca de su ejercicio organizativo 

(Ruta Pacífica, 2003). Se puede observar que dentro de la Ruta Pacífica confluyen la 

coordinación nacional, coordinaciones regionales, Rutas regionales, comités operativos, 

organizaciones base, ONGs y las mujeres en su individualidad. (Tomado del libro No 

parimos hijos ni hija para la guerra, Ruta Pacífica de las Mujeres, 2003) 
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En concordancia con la teoría de estudios para la paz, las integrantes de la Ruta Pacífica 

hacen parte de lo que Lederach denomina actores de tercer nivel, quienes construyen paz 

desde las bases, en una dimensión de abajo hacia arriba. “La paz es un proceso que 

pertenece a las comunidades, no solo a los líderes, es importante que todo el conjunto social 

se involucre en las tres tareas a abordar tras un conflicto armado: la reinserción de los 

combatientes, la reconstrucción y la reparación” (Carmen Magallón, 2006).  

Si se observa detalladamente, el papel y el rol de la Ruta Pacífica como una unidad o ente 

organizativo, puede ser catalogado como de segundo nivel, ya que esta organización es la 

conexión y el contacto directo entre los actores de primer nivel (los negociadores o 

políticos) con los del tercer nivel (base social). La Ruta como unidad traslada las 

preocupaciones, observaciones y solicitudes de las bases a los altos mandos. La Ruta es 

consultada constantemente por el gobierno para obtener su punto de vista ya que tiene un 

alto conocimiento de la situación de las mujeres víctimas del conflicto, además promueven 

comisiones de paz y fomentan formación en el manejo de conflictos. 

La Ruta ha sido un ejemplo para el feminismo latinoamericano, que se ha caracterizado por 

movilizarse en medio de conflictos políticos y sociales internos. La Ruta es pionera en el 

país por diferentes aspectos: 

• Por trabajar, convivir y desarrollar su accionar en medio del conflicto. 

• La organización defiende que la guerra no se pelea sólo en el campo de batalla, sino 

que viene inmersa desde el hogar, la estructura de las instituciones del país, de las 

costumbres y de la educación. 

• Su fortaleza, ha sido amenazada en varias ocasione durante sus veinte años de 

existencia y aun así siguen implementando su accionar.  

• Por su declaración abiertamente feminista y pacifista.  

• Por su creatividad al realizar acciones de paz.  

• Por su pluralidad de actoras.  
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• Pusieron en marcha procesos de verdad, justicia y reparación sin importar que 

muchos catalogaran estos temas para del posconflicto. 

• Su forma de organización. 

Después de más de veinte años de creación, de un accionar constante a favor de la paz y de 

presenciar el fin del conflicto con las FARC, las integrantes de la Ruta aún apoyan la idea 

de que no es suficiente la firma de las negociaciones y el cese al fuego para construir una 

paz sólida en el país, ni para reivindicar a las miles de mujeres víctimas. Por ejemplo se 

puede observar a través de uno de sus comunicados de prensa , en el que declaran: 

“La Ruta Pacífica de las Mujeres aboga por la salida negociada del conflicto 
armado, no escatima esfuerzos para crear ambientes propicios para el logro de la 
paz, una paz que tenga en cuenta los sujetos sociales que vivimos en el país y 
especialmente que genere condiciones de inclusión, de distribución de la riqueza del 
país y de desestructurar las prácticas culturales que le dan cabida a la violencia, 
dentro de ellas las violencias contra las mujeres” (Ruta Pacífica, 2016) 

 

La paz incentivada por la Ruta es diferente, está “le apuesta a la construcción de una cultura 

de paz, aún en tiempos de guerra” una paz que debe ser vinculante, transformadora, sólida y 

duradera. Según OXFAM, en Colombia cada hora 16 mujeres son agredidas10, esto es lo 

que la organización denomina como el continuum de las violencias, que se refiere, a como 

la violencia permea en todos los ámbitos de la vida y las relaciones de las mujeres.  

La Ruta propone la construcción de una paz estructural, que sólo será posible si existe una 

paz de género. (Díaz & Mirón, 2009). Lo que conlleva a que la paz deba empezar en los 

hogares. Las mujeres de la Ruta se “declaran veedoras de la paz dentro de los hogares… las 

mujeres decimos no a ser esclavas domésticas, decimos no a la intervención de actores 

armados en la vida privada y emocional; decimos no a la utilización del cuerpo de las 

mujeres como botín de guerra” (Lindsay, 2002). 

Con la firma de las negociaciones de paz en la Habana, parecía ser que el campo de acción 

de la Ruta disminuiría, pero el conflicto aún no ha permeado en su totalidad, aún se 

																																								 																					
10 Campaña “violaciones y otras violencias, saquen mi cuerpo de la guerra’, impulsada por Oxfam en 
asociación con más de die organizaciones nacionales. 
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mantienen actores insurgentes que hacen la guerra (disidencias de las FARC, ELN, ELP y 

las bandas criminales), y la violencia estructural continua presente. Las mujeres aún luchan 

por discernir los diferentes tipos de violencia como “la sexual, la intrafamiliar, la social, la 

económica, la política, y la armada como su máxima expresión” (Ruta Pacífica, 1997). Las 

mujeres de la Ruta continúan luchando por una paz vinculante y transformadora, pero ahora 

bajo una nueva premisa: “sin pausa por una paz incluyente para las mujeres”. 

En concordancia con Johan Galtung para lograr la paz por medios pacíficos, se deben 

lograr tres objetivos. El primero, demostrar un verdadero cambio de ejemplo, pasando de la 

paz por medios violentos a la paz por medios pacificos, caso en el que las mujeres de la 

Ruta han situado al pacifismo como una “apuesta política” para el cambio social. 

Segundo, la paz no es imposible, pero es un proceso arduo y gradual que necesita de 

incansable trabajo. El accionar de la Ruta no se define únicamente por el fin del conflicto, 

sino que la organización propone una paz que incluya la necesidad de dejar de reproducir la 

misma lógica de dominación del patriarcado que durante siglos ha reprimido la voz de las 

mujeres (Magallón, 2006). Las movilizaciones realizadas los 25 de Noviembre, por el día 

internacional de la eliminación de la violencia contra la mujer, son un buen ejemplo del 

constante trabajo que es la paz, trasladarse pacíficamente hacía un lugar sitiado por la 

guerra como Urabá, Barrancabermeja o Chocó no es nada sencillo, pero si necesario.  

Tercero, si vis pacem para pacem (si quieres la paz, prepárate para la paz), la violencia 

sólo puede generar más violencia. Las mujeres de la Ruta han trabajado por la paz, incluso 

sin importar que existan diálogos o negociaciones de paz, ellas han apostado por espacios 

que permitan generar apuestas de paz y justicia social en medio del conflicto. 

“Multitudinarias iniciativas a lo largo y ancho del territorio colombiano se están llevando a 

cabo desde las comunidades, desde el intercambio colectivo, desde las redes creadas por las 

mujeres”. (Salcédo López, 2013). 

En conclusión las mujeres de la Ruta, le han apostado a una paz diferente, una paz 

“imparable, irrevocable y sostenible” (2016), que necesita más que el silencio de las armas, 

esta se construye con base a una paz de género desde el ámbito público y privado. Su 

apuesta de una reconciliación pacifista la ha convertido en la representante de miles de 
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mujeres víctimas del conflicto que luchan por desestructurar las violencias desde sus 

realidades, y que apuestan por construir una mejor Colombia, comenzando desde sus 

hogares. 
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CAPÍTULO III. ACCIONES DE CONSTRUCCIÓN DE PAZ EN LA RUTA 

PACÍFICA DE LAS MUJERES 

 

La construcción de paz dentro del marco teórico propuesto es definida como aquellas 

acciones que están dirigidas a “identificar o apoyar estructuras tendientes a fortalecer y 

solidificar la paz para evitar la recaída de conflictos; también como ejercicios que luchan en 

contra de la violencia o como la acción de dar a luz un problema que no existe para otros” 

(Hernández Delgado, 2009).  

Para acabar con las dinámicas de la violencia en que está inmerso el país y por ende 

construir paz es de suma importancia cumplir con estos requisitos: asegurar una vida digna 

a todas las personas, aprender a resolver pacíficamente los conflictos, formarse en la 

atención y reparación a las víctimas, una amplia atención a la desmovilización, desarme y 

reintegración de ex combatientes, una integra reparación y reconstrucción de los daños que 

ha dejado el conflicto; desarrollo, pero uno que tenga en cuenta que hay que superar el 

centralismo con criterio diferencial al territorio; educación para la paz enfocada hacia la 

reconciliación, políticas públicas para la paz y una democracia más incluyente y 

participativa (Hernández Delgado, 2018) 

Trabajar por acciones de paz en medio del conflicto es lo que caracterizó y engrandeció el 

accionar de la Ruta, su lucha por el cese de la violencia directa, también ha incluido un 

compromiso a favor de la finalización de todos los tipos de violencias. Su accionar ha 

aportado experiencias, competencias y perspectivas diferentes a la construcción de paz, la 

organización ha desplegado toda una red de acciones individuales solidarias ejercidas por 

mujeres comunes y corrientes que construyen paz con perspectiva de género desde el 

territorio. 

Dentro de esta red de acciones individuales, cada mujer en su espacio personal construye 

paz por diferente razones, algunas de ellas actúan por solidaridad,  “la ruleta geográfica, les 

salvo de vivir el conflicto” (Magallón, 2006) pero sienten que tienen un deber con sus 

iguales que si han tenido que vivirlo; otras en cambio han nacido en un lugar asediado por 

la violencia, la pobreza y el olvido estatal y han sentido la necesidad de cambiar su 
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realidad. A otras mujeres les impulsa trabajar por la paz para transformarse de víctimas a 

sobrevivientes. A otras para luchar en contra del militarismo impuesto por las élites. A otras 

para sobreponer enfoques alternativos para construir la paz (Magallón, 1998) y un sin 

número de razones más. Mientras que como organización la Ruta ha construido paz por 

estos veinte años, basada en una creencia ciega en las negociaciones como la mejor salida 

al conflicto armado.  

La paz construida por la Ruta es pacifista, con perspectiva de mujer y diversa. Pacífica 

porque jamás ha utilizado la violencia como un arma, en testimonio de Ana Mendoza 

(2012) una mujer de la Ruta “ser pacifista no es quedarse quieta ante la violencia, sino 

actuar para cambiar las cosas pero sin dañar a otros”. Una paz con enfoque de mujer, 

porque todas sus acciones incluyen una visión que analiza los posibles efectos o 

consecuencias diferenciados en las mujeres. Una paz diversa, porque se construye con 

múltiples actoras de diferentes sectores, procedencias, etnias, edades, opiniones y 

organizaciones. 

En razón de construir una paz que finalice con todas las dinámicas de la violencia, el primer 

paso para la Ruta comienza desde no permitir que la construcción de la paz se de en las 

manos de las élites. Para ellas la paz debe ser construida desde “la diversidad de las 

mujeres, una paz que trascienda fronteras, etnias, clases sociales y culturas”. (Ruta Pacífica, 

boletín nº 3). En concordancia con Galtung, las iniciativas de paz propuestas por la Ruta se 

enfocan en la reconstrucción de los nodos sociales, de una nueva estructura social e 

institucional, de la reconciliación de las víctimas con su dolor y con los victimarios y de 

buscar una resolución o transformación “sólida y duradera” del conflicto armado.  

En la presente monografía se considera que el accionar de la organización se divide de dos 

maneras. La primera, son las acciones emprendidas por la Ruta como una unidad, es decir, 

su accionar desde el ente organizativo. Cuando la Ruta actúa como un único actor y 

promueve acciones como congregaciones nacionales, informes, boletines de prensa, 

encuentros, cabildos, denuncias internacionales o inclusive cuando el gobierno acude a ella 

para una opinión consultiva, esta actúa como lo que Lederach cataloga un actor de segundo 

nivel.  
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Por otro lado, la segunda forma en que desarrolla su accionar por medio de una red de 

acciones individuales de mujeres procedentes de diferentes regiones del país. Quienes 

realizan estas acciones son mujeres pertenecientes en su mayoría a la base social, es decir, 

actoras del nivel bajo (Lederach, 1998). Esta construcción de paz se puede dar “mediante 

iniciativas, pensamientos, perplejidades, propuestas, quehaceres cotidianos y diversos” 

(Magallón, 2006), es una paz desde la cotidianidad y la solidaridad.  

En síntesis, la suma de estas pequeñas iniciativas  individuales que luego convergen en una 

gran red es lo que construye y da vida a la Ruta Pacífica de las Mujeres. Aunque se podría 

considerar que no hay una clara disensión entre las dos maneras de accionar en la 

construcción de paz, esta diferencia se constituye en trascendental para el presente estudio, 

ya que se describirán las acciones emprendidas por la Ruta con base a su trabajo elaborado 

como una organización y unidad. 

Las acciones emprendidas por la Ruta durante el periodo 2006-2016, para construir paz con 

base a su objetivo se clasifican en cuatro categorías: Primero, resistencia civil. Segundo, 

iniciativas locales de apoyo. Tercero, acciones con incidencia, acción y participación 

política. Y cuarto construcción de memoria histórica.  

i. RESISTENCIA CIVIL 

	
La resistencia civil puede ser definida como la oposición frente a una amenaza sin usar el 

recurso de la violencia (Randal, 1994). Desde su creación, la Ruta Pacífica ha sido 

concebida como un ente de resistencia frente a la guerra. El concepto de resistencia civil ha 

estado ligado a dos dimensiones, la primera, como método de lucha política, y la segunda, 

como sistema de defensa (Hernández, 2004). La Ruta lo ha usado con ambos objetivos, sus 

acciones conllevan una acción política a favor de la defensa de los derechos de las mujeres 

y también son empleadas como un recurso para la defensa de la vida de estas. 

Aunque la creación, desarrollo y presencia de la Ruta Pacífica consiste en sí mismo en un 

ejercicio de resistencia civil pacífica, la organización ha desplegado acciones precisas para 

enfrentar a sus victimarios y comunicar sus peticiones. Estas han estado generalmente 

dirigidas hacía los actores de primer nivel como el gobierno nacional y los actores armados, 
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hacedores de la guerra. Dentro de esta categorización se incluyen las movilizaciones 

nacionales y la práctica de Mujeres de Negro. 

a. Movilizaciones  

	
Al igual que otros ejercicios de construcción de paz emprendidos por la Ruta, las 

movilizaciones pueden ser clasificadas en múltiples categorías. Estas acciones tienen 

diversos objetivos (dependiendo de contexto estos pueden mutar), aunque los más claros y 

constantes fueron su rechazo al conflicto, hacía todo tipo de violencias a las mujeres,  el 

divulgar el pensamiento feminista, la denuncia y proponer cambios en las estructuras 

sociales y del Estado.  

La movilización para la Ruta Pacífica es un elemento con carga de resistencia civil y la 

define como una “forma de expresar a la sociedad colombiana que están en desacuerdo con 

la guerra como la forma efectiva de solucionar los conflictos; y demostrar que la Paz no es 

sólo el resultado de la negociación del conflicto armado, es también la reconstrucción 

moral, ética y cultural de cada pueblo, ciudad o región” (Ruta Pacífica de las Mujeres, 

2014). Aun así las movilizaciones contienen un alto contenido de incidencia política. 

Las movilizaciones son parte fundamental del quehacer de la Ruta, estás inclusive han sido 

quienes le han dado el nombre a la organización. Las movilizaciones consisten en el 

desplazamiento hacía una zona sitiada por el conflicto, son rutas para ir a “zonas del 

conflicto cuando nadie va” (Ana Mendoza, docente y promotora de derechos sexuales y 

reproductivos) para acompañar a las mujeres de estos territorios. Cuando se llega a las 

regiones la organización realiza actos políticos como recorridos por las principales calles, 

actos académicos, actos públicos, vigilias, entre otros. Todas estas acciones están basadas 

en una red de solidaridad entre mujeres.  

La Ruta ha realizado 17 movilizaciones nacionales durante el periodo escogido para la 

presente investigación, estas incluyen un gran trabajo de preparación antes, durante y luego 

de su implementación. Antes de desplazarse las mujeres realizan un análisis del conflicto 

armado y la situación de las mujeres en la región donde se planea movilizarse, esto incluye 

objetivos, documentación, propuestas, la creación de una comisión nacional preparatoria, 

definición del componente político y elaboración de alianzas (Amanda Camilo ,2006).  
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En todo el conjunto de movilizaciones la Ruta ha logrado movilizar más de 100.000 

mujeres11, siendo la organización con la propuesta de mujeres de mayor capacidad de 

movilización sistemática y permanente en el país (Ruta Pacífica, 2015). Las movilizaciones 

generalmente se realizaron los 25 de Noviembre en honor al día internacional de la 

Eliminación de la Violencia contra la Mujer, aunque en algunos casos extraordinarios se 

han celebrado congregaciones en diferentes épocas del año (inclusive dos veces por 

período) debido al asedio del conflicto hacía las mujeres. A continuación se detallará la 

finalidad, la composición y en algunos casos el impacto de cada una de las movilizaciones. 

• Urabá. (1996). 800 mujeres. Además de ser la primera movilización, se convierte 

en la piedra angular de la creación de la Ruta Pacífica. Mujeres de todo el país se 

unieron para exigirle al gobierno nacional una salida negociada a la guerra y para 

visualizar los efectos del conflicto armado en la vida de las mujeres. 

• Suroeste de Antioquia. (1997). 1.500 mujeres. Las mujeres se movilizaron “en 

contra del armamentismo, la violencia, la impunidad y el olvido a las víctimas” y 

exigen tanto al gobierno nacional como a los actores armados procesos de 

negociación, diálogo y dejación de armas. Durante este encuentro la Ruta declara 

su neutralidad activa en el conflicto y realizan el primer Cabildo internacional de 

Mujeres por la Paz. 

• Cartagena. (1999). 2.000 mujeres. Con la misma consigna de años anteriores se 

continuó la movilización, en este año las mujeres de la Ruta crean un Tribunal 

especial para juzgar a los responsables de crímenes contra las mujeres, tanto los 

cometidos en la guerra, como en el contexto familiar.  

• Barrancabermeja. (2000). 2.500 mujeres. En este año se realizaron dos 

movilizaciones hacía esta ciudad (Abril y Agosto), debido al asedio y las amenazas 

en las que se encontraban las mujeres del Magdalena Medio, en especial la 

Organización Femenina Popular. Durante estas movilizaciones se realizó el Primer 

Encuentro Internacional de Mujeres contra la Guerra; en el cual mujeres 

procedentes de todas las regiones y de 20 países del mundo, crearon un corredor 

humanitario movilizándose hacia Barrancabermeja para expresar su repudio hacia 

el acoso y la amenaza hacía las organizaciones de mujeres . 
																																								 																					
11 Aunque organizaciones como New Tactis in Human Rights afirman que han sido hasta 41.300 mujeres.  
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• Medellín, barrios populares. (2001). 500 mujeres. Este año la Ruta se movilizó 

hacia las comunas de Medellín para evidenciar la muerte, las amenazas, el asedio, 

el secuestro y la violación diaria de mujeres y niñas en sus propios barrios y 

hogares.  

• Bogotá. (2002). 4.000 mujeres. Este año, oficialmente la Ruta no se moviliza como 

unidad, sino que en asociación con la IMP, la Red Nacional de Mujeres, la Mesa 

Nacional de Mujeres y la OFP convocaron una movilización nacional hacía la 

capital del país. A pocas semanas de que Álvaro Uribe se posesionara como 

presidente (Agosto del 2002) las mujeres exigieron Acuerdos Humanitarios Ya. 

“Cientos de mujeres vinieron de todas las regiones, habitaron Bogotá y recorrieron 

en una marcha nada silenciosa, la Carrera Séptima, sembrando esperanza y 

dignidad en las calles de la gran ciudad. Asamblea Permanente de la sociedad civil 

por la Paz, 2011).  

• Putumayo, Puerto Caicedo. (2003). 3.500 mujeres. Con una red establecida de 

alianzas, la Ruta en asociación con otras organizaciones que compartían su mismo 

objetivo base se movilizaron hacía Puerto Caicedo, donde dijeron no a las 

aspersiones aéreas de glifosato, exigieron salidas alternativas para enfrentar al 

narcotráfico y rechazaron el Plan Colombia (Ruta Pacífica, Boletín n. 2). 

• Colombia (2004). Este año en el marco de la movilización se celebró el Encuentro 

Internacional de Mujeres contra la Guerra, en el que se discutieron temas acerca de 

la desmilitarización de zonas de conflicto. Se movilizaron 500 mujeres hacía 

Chocó.  

• Cauca (2005). 1.600 mujeres. En solidaridad con las mujeres indígenas, la Ruta 

Pacífica junto con la IMP y cabildos indígenas se movilizaron hacia los territorios 

indígenas del Cauca. 

• Quibdó, Chocó. (2005). 3.000 mujeres. En solidaridad con las mujeres 

afrocolombianas, la Ruta se movilizó hacía este territorio, denunciando el racismo, 

la discriminación social, política y racial que sufren estas. Además de las 

constantes violencias, desplazamiento, invasión y expropiación de territorios en que 

se ve inmersa la región. (Comunicado plantón mujeres de negro, Medellín, 2005) 
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• Buenaventura, Valle del Cauca (2007). 2000 mujeres. & Frontera Colombia-

Ecuador, Puente Internacional de Rumichaca. 5000 mujeres. Las mujeres de la 

Ruta y su red de alianzas, se movilizaron en solidaridad con el abandono estatal que 

sufre la población del Valle del Cauca. Mientras que la movilización hacía la 

frontera se centró en visualizar la situación de miles de mujeres que han tenido que 

huir para refugiarse en otro país debido al conflicto. (Ruta Pacífica, 2012). En 

articulación con más organizaciones, logró que la Corte Constitucional ordenara al 

gobierno colombiano diseñar 13 programas específicos para atender a las personas 

en situación de desplazamiento, con diferenciación para las mujeres. 

• Bogotá. (2009). 10.00. mujeres y hombres. Todas y todos a la mesa, negociación 

política YA mismo. Durante esta movilización, debido al contexto nacional de 

polarización y a la política de seguridad democrática como solución al conflicto, la 

Ruta congregó y llamó a organizaciones sociales y de todos los sectores, para 

presionar a los victimarios y al Gobierno Nacional por una salida negociada a la 

guerra.  

• Bogotá (2011) 400 mujeres de las cuales 100 eran internacionales. En el contexto 

de esta movilización se realizó el séptimo Encuentro Internacional de Mujeres de 

Negro, que tenía como objetivo “visibilizar y denunciar ante la opinión pública 

nacional e internacional las diferentes formas de violencia que ha generado la 

guerra y la militarización de la sociedad en la vida de las mujeres colombianas” 

(Ruta Pacífica de las Mujeres, 2011). En Colombia, las mujeres se tomaron en 

silencio un espacio público en Bogotá para expresar sus demandas, mientras que las 

Mujeres de Negro en España hicieron lo mismo en la Embajada de Colombia en 

ese país. 

• Bogotá. (2013). 45.000 mujeres. La movilización se gestó en apoyo al proceso de 

paz. 

• Cauca (2015). 5.000 mujeres. Las mujeres paz haremos refrendado la paz. La 

marcha se hace en el Cauca, porque es una de las regiones más afectadas por el 

conflicto armado, tiene como objetivo “visibilizar la agenda territorial e 

interconectar mujeres del movimiento por la paz” (Ruta, Pacífica, 2015), además es 

una forma más de apoyar los procesos de paz. Durante la movilización más de 
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5.000 mujeres firmaron un documento de Refrendación del Acuerdo de Paz, que 

fue enviado a la Mesa de la Habana y al Congreso de la República. 

Las movilizaciones anteriormente mencionadas han sido de convocatoria y carácter 

nacional. Esto no significa que las mujeres de la Ruta no se hayan movilizado a pequeña 

escala, desde 1996 hasta el año 2015 se han movilizado regionalmente en 20 oportunidades 

(Ruta Pacífica, 2015), mediante movilizaciones locales y plantones en plazas públicas. 

a. Mujeres de Negro 

	
Las Mujeres de negro es una práctica que nace en Palestina e Israel en el año de 1988, 

como una manera de resistir y protestar en contra de la ocupación del ejército israelí en 

territorio palestino (Women in Black, 2018). En esta práctica las mujeres se toman un 

espacio público en silencio, desafiando los grupos de poder, su objetivo es “deslegitimizar 

el mensaje agresor” (Magallón, 2006), se visten de negro como muestra del poder de lo 

simbólico, este color representa duelo y resistencia activa en su accionar (Zajovic, 2011).  

Las mujeres de negro de Israel y Palestina adquieren gradualmente reconocimiento 

internacional como actoras pacíficas que expresan su rechazo y dolor de una manera poco 

convencional; lo que lleva a que mujeres de todo el mundo se apropien de esta práctica y la 

ejerzan en sus propios espacios, ejemplo de ello, son las mujeres de la antigua ex 

Yugoslavia, Italia, España y Colombia. 

En 1999 la Ruta Pacífica de las Mujeres incorpora esta práctica a su accionar, gracias a la 

asociación establecida con la Organización Femenina Popular (OFP), quien venía 

implementando esta acción en el Magdalena medio con anterioridad. Las Mujeres de Negro 

se realiza en el país con la finalidad de rechazar la guerra, las violencias que sufren las 

mujeres en los espacios públicos y privados, la desmilitarización y exigir la recuperación de 

la vida civil y cotidiana. 

Las Mujeres de Negro en Colombia usan el silencio como una forma pacífica y creativa de 

resistir los efectos del conflicto armado y urbano, de enfrentar a los victimarios, de llamar 

la atención de la ciudadanía y de fomentar la solidaridad entre mujeres. En conclusión este 

accionar “representa la más profunda ruptura con las formas tradicionales de expresión y 
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convierte el silencio como el más contundente mensaje” (No parimos hijas ni hijos para la 

guerra).  

Las mujeres de la Ruta han realizado alrededor de 1000 plantones de Mujeres de Negro 

desde 2001 al 2015, en promedio 80 al año (Ruta Pacífica, 2015). En la actualidad, los 

últimos martes de cada mes la Ruta aún continúa apropiándose de espacios públicos en 

diferentes lugares del país para mediante el silencio rechazar el conflicto. Es de importancia 

resaltar que está práctica le permitió a la Ruta Pacífica construir redes de solidaridad 

internacional, contactarse con diferentes organizaciones de mujeres pacifistas en el mundo, 

aprender de sus experiencias y prácticas, además de adquirir reconocimiento internacional y 

ser sede de un encuentro mundial de las Mujeres de Negro. 

ii. INICIATIVAS LOCALES DE APOYO 

	

Las iniciativas locales de apoyo son escenarios de construcción de paz generadores de 

paces imperfectas o inacabadas, es decir pequeñas acciones “construidas desde el 

empoderamiento pacifista y concebidas por las personas provenientes de la base social” 

(Muñoz) que son realizadas en medio de un contexto de violencias. Las iniciativas locales 

de apoyo “son construidas por comunidades y sectores poblacionales que asumen y 

transforman la realidad desde sus capacidades” (Muñoz, 2011). 

El papel de la Ruta en las acciones descritas en esta categoría son en su mayoría la de 

acompañar, apoyar, asesorar y aconsejar a las mujeres en el emprendimiento de estas 

pequeñas iniciativas individuales o comunitarias. La Ruta asume el rol de líder y de guía 

que acompaña procesos comunitarios, comparte su experiencia, gestiona alianzas y se 

convierte en la mano amiga de cientos de mujeres víctimas. 

La Ruta Pacífica construye paz mediante el empoderamiento de mujeres procedentes de 

distintas regiones del país, en su mayoría originarias de la periferia, mediante esta práctica 

las mujeres, comunidades y/o organizaciones locales adquieren la posibilidad de obtener un 

dominio sobre sí mismas, formando un control personal en relación con el contexto político 

o social al cual pertenecen. (Sánchez Blake, 2016).  
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Las formas en que las mujeres construyen paz en sus espacios propios pueden ser “muy 

variadas, y dependen de los modos de ser de cada mujer, de sus biografías y condiciones 

materiales, de los hechos y de los lugares donde han seguido viviendo” (La verdad de las 

mujeres, 2013). Cada una se adapta y construye paz según su contexto, realidad y 

problemática. En palabras de una mujer del Valle del Cauca perteneciente a la Ruta, esta ha 

sido la contribución de la organización a su vida y a su visión de paz. 

“La Ruta Pacífica de mujeres ha hecho que muchas mujeres y entre ellas yo, nos 
pongamos a... interpretar desde nuestra cuadra o desde nuestra vereda cómo es 
posible un nuevo país... los niños y niñas ya no aspiran a jugar con pelotas o con 
trompos, hay lugares donde ya no se conocen esos juegos, con un pedazo de palo 
hacen ruido como si fuera una metralleta, niños que de cinco años distinguen el 
ruido del helicóptero ... hay que volver a que esos niños y esas niñas que ya no van a 
rescatar la inocencia sepan que es posible un nuevo país  y que es posible que 
puedan llorar, tener otros juegos.”. (Tomado del Boletin nº3, Ruta Pacífica) 

 

Las iniciativas locales de apoyo quizás sean una de las acciones que menor reconocimiento 

ha obtenido por parte de la opinión pública en el trabajo por la paz que ha emprendido la 

Ruta. Pero sin duda para las mujeres que han estados inmersas en el conflicto, este tipo de 

acciones han sido en su mayoría las que les han ayudado a superar su dolor y a convertirse 

de víctimas a sobrevivientes. (La verdad de las mujeres, 2013) 

Aunque la presente categorización puede estar sujeta a subjetividades propias del lector, se 

clasifican las iniciativas locales de apoyo promovidas por la organización de tres maneras: 

primero, el apoyo y acompañamiento que da la Ruta a las mujeres que desean crear sus 

propios espacios organizativos y aprender de procesos similares. Segundo, acompañando a 

las mujeres víctimas del conflicto en la superación de su dolor, en la búsqueda de una 

reparación integral y en procesos de denuncia. Tercero, haciendo pedagogía y talleres en 

múltiples temas que incumben a las mujeres en su quehacer de constructoras de paz: 

resistencia civil, reclamos de tierra, reportería, solidaridad, aspersiones, educación para la 

paz, entre otros. 
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a. Apoyo y asesoramiento a las mujeres: “Crear espacios propios” 

	

Como se mencionó anteriormente las mujeres en su individualidad o desde sus procesos 

comunitarios deciden crear paz de una manera diferente y esto es dependiente del contexto 

en que cada una de ellas está inmersa. Es así como algunas mujeres deciden que el camino 

para construir paz y rechazar el conflicto armado es organizándose por ellas mismas. El 

papel de la Ruta en este accionar se simplifica a dar apoyo y asesoramiento a las mujeres en 

esta tarea.  

Una de las maneras en que la Ruta las ha apoyado es creando espacios en que las mujeres 

puedan conocerse y desplegar alianzas estratégicas, en estos encuentros “las mujeres 

víctimas se encuentran, dialogan y establecen acuerdos… son una enorme fuente de poder, 

ya que tienen la oportunidad de escuchar y valorar la palabra de las otras y de crear 

espacios que facilitan el sentido de pertenencia y la construcción de la identidad” (La 

verdad de las mujeres, 2013). Estos espacios pueden verse reflejados en encuentros 

regionales o comunitarios, tertulias y foros.  

Organizarse no es la única forma en que las mujeres que apoya la Ruta construyen paz, 

también lo pueden hacer mediante el emprendimiento económico propio, accediendo a la 

educación, creando acciones de reconciliación dentro de su comunidad, entre otros. Lo que 

se propicia en este accionar es la solidaridad entre iguales, mujeres les enseñan y comparten 

su experiencia a otras mujeres quienes han vivido situaciones similares y decidieron 

convertir su dolor en su compromiso hacía la construcción de paz. Estas acciones y 

prácticas tienen como finalidad empoderar a las víctimas y ayudar a que estas se configuren 

como sujetos políticos desde su acción (Sánchez Blake, 2016). 

La Ruta es una red de acciones individuales que se interconectan por todo el país, gracias a 

esto han tenido presencia en territorios alejados del centro urbano, razón por la que la 

mayoría de acciones organizacionales locales se dan en estas regiones (más no todas). Esto 

se puede ver ejemplificado mediante el siguiente testimonio:  

“Hemos luchado entre todas, nos hemos reunido con compañeras víctimas de otras 
partes, y hemos ido a muchas partes que quieren hablar con las madres de Soacha y 
nos han recibido muy bien, y han recibido como un gran ejemplo que no nos da 
miedo enfrentar la lucha que llevamos, hasta que se sepa la verdad, se haga justicia 
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y seguir adelante no solamente porque se cumplan las condenas. Vamos a seguir la 
lucha por muchas víctimas más que hay y que están en la impunidad” (Testimonio 
recogidó en Bogotá, D.C., 2008, P. 198. Tomado del libro La verdad de las mujeres, 
2013, Ruta Pacífica de las Mujeres) 

 

Frente a la escasa confianza que ofrece el Estado en cuanto a protección y asesoramiento, 

las mujeres buscan esta confianza en diversas organizaciones como la Ruta, “sentirse 

rodeadas de otras hace las sentirse fuertes. Desde las organizaciones se establecen 

mecanismos y estrategias de protección, se promueve el autocuidado, de modo que se 

sienten acogidas y experimentan mayor seguridad”.(La verdad de las mujeres, 2013) 

b. Acompañamiento a las mujeres  

	

El acompañamiento de la Ruta a las mujeres puede darse de dos maneras diferentes: 

primero, mediante las movilizaciones que son interpretadas en la presente monografía con 

objeto de resistencia civil, en que la Ruta se moviliza para asistir a sus iguales en otros 

territorios. Segundo, a través del acompañamiento directo a las mujeres en su condición de 

víctimas. Este acompañamiento puede ser legal, social, psicológico o en temas de salud. 

El acompañamiento a las mujeres fue implementado y coordinado por medio de las redes 

de mujeres y de las oficinas regionales, las acciones emprendidas pueden ser diversas y 

deben estar en concordancia con el contexto del territorio. Como ejemplo de este accionar 

la Ruta Pacífica ha abastecido tiendas comunitarias, ofreció defensa y ayuda jurídica a las 

personas y comunidades que son víctimas de la violación de sus derechos, ha colaborado en 

el diseño de programas que permitieran una soberanía alimentaria a las colectividades, 

ayudó a fortalecer la medicina tradicional en los territorios, promovió la capacitación de 

nuevos equipos promotores de salud, entre muchas más acciones (Ruta Pacífica, Boletín nº 

1, 2002). 

Para las mujeres del territorio las organizaciones que llegan a su comunidad, como la Ruta 

Pacífica representaron un espacio de ayuda mutua que proporcionaba acompañamiento en 

el “proceso de elaboración del dolor y en la reconstrucción de la vida económica y 

material” (Ruta Pacífica, 2008). El acompañamiento al igual que el apoyo y asesoramiento, 

también es una acción formada por mujeres y para mujeres. El fin era empoderar a las 
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mujeres para que mermaran su propio dolor, compartieran con sus iguales sus experiencias 

y conocieran historias similares. De la misma manera “para muchas víctimas ayudar a otras 

ha sido una vía de ayudarse sí mismas y esto lo hacen mediante el acompañamiento”. (La 

verdad de las mujeres, 2013) 

El acompañamiento no se dio únicamente en el ámbito material o tácito, este también 

constó de ayuda psicológica para superar o disminuir el dolor y el sufrimiento. Además la 

Ruta ha ofrecido acompañamiento y asesoría legal, no sólo en temas de jurisdicción de 

tierras y reparación, sino también con un gran énfasis en acompañar a quienes fueron 

víctimas de violencia sexual. Por ejemplo, la organización implementó la plataforma 

Muasoft para mujeres afrodescendientes, un software de apoyo para la administración de 

derechos humanos de las mujeres afrocolombianas, este tiene como objetivo proteger, 

ayudar y alzar la voz contra la violencia y explotación de las mujeres afrodescendientes. 

Para ejemplificar el efecto del acompañamiento de la Ruta y en específico de esa red de 

mujeres que la conforman, a continuación un testimonio de una mujer de Putumayo: 

“Dejamos todo eso (la guerra) y ahora estamos trabajando acá. También las mujeres 
están estudiando, eso me alegra otra vez, aquí la educación le hace falta mucho a la 
gente, saber las leyes; y como mujeres, valorarnos. Las mujeres acá tienen la 
autoestima muy baja, por la misma cultura, por el maltrato de los maridos que les 
dicen: “vos no servís para nada”...; o piensan que el mundo se les ha acabado 
porque ha tenido un hijo o porque les mataron el esposo; pues sí, es difícil, pero 
tiene una que salir adelante. Eso me hace a mí ser fuerte y trabajar por ellas, ya los 
hombres saben que tenemos unos derechos, así a una la miren mal, y digan: “como, 
ella es una que le gusta irse para toda parte y el marido no le dice nada.., pero así 
quiero que sean todas”. (Testimonio recogidó en Putumayo, 200o, P. 339. Tomado 
del libro La verdad de las mujeres, 2013, Ruta Pacífica de las Mujeres) 

c. Pedagogía y talleres 

	

La pedagogía y talleres implementados por la Ruta Pacífica es otra de las acciones que 

puede ser clasificada en diferentes categorías debido a los múltiples objetivos que tiene su 

implementación. La pedagogía y los talleres emprendidos por la Ruta son realizados por 

dos razones: primero para darle herramientas de empoderamiento propio a las mujeres, es 

decir, lograr que estas se apropien de un conocimiento y puedan usarlo como defensa o 
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formación para el trabajo. Segundo, pueden ser implementados para crear memoria 

histórica (véase pág. 53) 

Dentro de la presente categoría, los talleres y la pedagogía son desarrollados como procesos 

formativos que tienen como objetivo empoderar a las mujeres. Estos se hacen en su 

mayoría mediante ciclos educativos en temas como el feminismo (que para la mayoría de 

las mujeres de lo urbano este es un concepto lejano y/o desconocido) pacifismo, resistencia 

civil, valores de paz, tolerancia, construcción de paz, defensa de la tierra, entre otros.  

De igual manera, los talleres pueden centrarse en el empoderamiento para el trabajo, 

autonomía económica o emprendimiento. Por ejemplo, enfocados al manejo de la tierra, en 

la defensa de los derechos humanos, estrategias de comunicación de paz, reporteria, 

fumigaciones, política antinarcóticos, entre otros. La mayoría de estos talleres se realizan 

con base a las necesidades de las mujeres y de contexto en el territorio, ya que cada 

comunidad tiene diferentes problemáticas, por ejemplo, en el Putumayo y en Nariño existe 

una dificultad con las drogas, en el Chocó, una agresiva destrucción de la biodiversidad, en 

Cauca se debe incluir un el enfoque indígena, entre otros.  

Este accionar se puede ver reflejado mediante varias iniciativas, por ejemplo a través de la 

escuela Trenzando saberes y poderes, que fue y es aún una propuesta de formación para 

mujeres procedentes de varias regiones del país, con el objetivo de transmitir y compartir 

saberes que nacen de la experiencia acumulada de las mujeres y sus prácticas diversas y 

creativas (Ruta Pacífica, 2014). Son múltiples las acciones emprendidas, a continuación se 

señalaran sólo algunas, como lo son, la elaboración de diplomados, ciclos de educación, 

concursos de reportería juvenil por la paz, talleres del manejo de la tierra, etc. Es de 

importancia resaltar que los talleres y la pedagogía, al igual que la mayoría de las acciones 

implementadas por la Ruta, se realizaron en asociación con ONGs, cooperación 

internacional, fundaciones, entre otros, estas generalmente aportan el componente 

económico.  

Los talleres son quizás la acción más constante e inalterable de la organización. Inclusive 

desde la creación de la Ruta Pacífica, los talleres han estado presentes, en 1996 año de la 

primera movilización hacía Urabá, las organizadoras de la Ruta decidieron realizar 

pedagogía de paz y solidaridad con las mujeres que se iban a movilizar, con el objetivo de 
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concientizar y contextualizar sobre la situación del lugar. Además cuando se llegó a la 

región se implementó toda una serie de actividades, que consistían en talleres de teatro y 

danzas para celebrar la vida, para amistar con sus iguales, para pedir el fin de le guerra y 

crear memoria histórica. Los talleres tienen un gran contenido simbólico en medio de las 

movilizaciones. 

iii. INCIDENCIA Y PARTICIPACIÓN EN LA ACCIÓN POLÍTICA 

	

Otra forma de construir paz es incidiendo, participando o creando acción política. Mediante 

la presión, las denuncias y los espacios políticos las mujeres de la Ruta han buscado incidir 

o participar de una u otra forma en las decisiones políticas. Dentro de su pliego de 

peticiones está el reconocimiento de los derechos que les han sido negados históricamente a 

las mujeres, la diferenciación de los efectos de las guerras hacía ellas y la inserción o 

inclusión del enfoque de mujer a toda acción política y social que realice el gobierno. 

Las acciones con incidencia y participación política ejercidas por la Ruta tienen como 

finalidad influir en asuntos de interés público como por ejemplo, el narcotráfico, las 

aspersiones aéreas, el TLC con Estados Unidos, el aumento de la tasa de feminicidios, el 

plan Colombia, legislación de despojo, reformas agrarias, cumplimiento de acuerdos, 

convenios indígenas, ley de víctimas, entre otros. El objetivo de rechazar u opinar acerca de 

estos temas, es el de incluir una perspectiva de mujer en ellos, es decir, debatiendo ¿cómo 

afectará una decisión a las mujeres?, ¿ellas tendrán garantías en su participación?, ¿qué 

ganan o pierden las mujeres en estos procesos?, etc.  

Dentro de esta categoría pueden incluirse diversas acciones que ha emprendido la Ruta 

durante estos años, ya que la mayoría de su accionar tiene un contenido político, sin 

embargo se definen dos ejes principales: primero, los espacios políticos promovidos por la 

organización y segundo la creación de agendas de paz.  

a. Espacios políticos 

	

Los espacios políticos son acciones gestionadas y promovidas por la Ruta que tienen como 

objetivo incidir en aspectos políticos y sociales que afecten a las mujeres, visualizando la 
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situación actual y reclamando la creación de leyes y decretos que promuevan la equidad de 

género. Estos espacios han sido una apuesta política de la Ruta Pacífica. 

Dentro de las acciones más emblemáticas y reconocidas gestionadas por la Ruta está el 

Cabildo Internacional de las Mujeres por la paz, el Primer Encuentro Internacional de 

Mujeres contra la guerra, el Primer Tribunal de las mujeres, la Cumbre Nacional de 

Mujeres por la Paz, el establecimiento de denuncias frente a la Comisión Internacional de 

Derechos Humanos y la creación del Movimiento de Mujeres contra la guerra. 

La Ruta y asociados crearon el primer Tribunal de las Mujeres en Colombia, un espacio 

político que sirvió como mecanismo para juzgar a los victimarios de cientos de mujeres 

víctimas del conflicto armado y social, aunque este no tenía una vinculación judicial, de 

esta experiencia se logra que muchas mujeres compartieran su “experiencia de vida, sus 

casos y exorcizaran a través de los rituales de reparación algo que los violentos les 

causaron” (Ruta Pacífica, 2003). El mayor aporte de esta tribunal fue darle credibilidad a la 

palabra femenina, reparar a las mujeres mediante actos simbólicos y crear bases de 

información para denunciar en un futuro frente al sistema judicial. 

En 2003, a raíz de la movilización nacional del año anterior, La Ruta Pacífica en asociación 

con diferentes organizaciones de mujeres del país que no estaban vinculadas a ellas, crean 

el Movimiento Mujeres Contra la Guerra y por la Paz, un espacio convocado por mujeres 

pero dirigido a organizaciones de diferentes sectores. Este movimiento se manifiesta en 

contra de la guerra armada como la salida al conflicto, la política de seguridad democrática, 

la ley antiterrorista y el servicio militar obligatorio. Su objetivo fue el de articular y crear 

una agenda política común a nivel nacional, regional y local entre todas la organizaciones 

que pertenecían al movimiento, fortalecer la capacidad de incidencia a nivel colectivo y 

construir una articulación nacional. 

Otro de los espacios políticos promovidos por la Ruta fueron los Encuentros Regionales de 

Paz, en donde se promovió el diálogo social con el objetivo de construir paz sostenible en 

los territorios. Esto se elaboró mediante la creación de agendas territoriales de paz, que son 

usadas por la Ruta como un insumo para aportar en la planeación y diseño de acciones o 

políticas públicas. Con el anuncio de las negociaciones de paz en el año 2012, se gesta el 

proyecto Mujeres pactantes por la paz que busca avanzar en la construcción de la paz en 
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Colombia incentivando la participación y representación de las mujeres. (En Cauca y 

Putumayo) 

Por otro lado, la Cumbre Nacional de Mujeres y Paz (2015) fue uno de los espacios más 

recientes en que la Ruta ha participado, en alianza con Naciones Unidas y organizaciones 

de mujeres y derechos humanos del país. Esta fue creada con el objetivo de recoger las 

opiniones y visiones de 450 mujeres en torno a los seis puntos de las negociaciones de paz, 

con el fin de ser incluidas en los acuerdos de la Habana.  

Finalmente es de importancia resaltar que la gestión e implementación de estos espacios 

políticos que en su mayoría han sido acciones de gran convergencia, fueron realizados en 

alianzas con distintos actores que en su generalidad comparten la misma línea base de 

creación que la Ruta como lo son IMP, la Casa de la Mujer o la Red Nacional de Mujeres, 

Redepaz, entre otros. 

b. Agendas de paz 

	

Las agendas de paz han sido la forma en que las mujeres han formulado sus propuestas de 

paz desde los territorios con base a las necesidades de las regiones. El papel de la Ruta en 

este accionar se centró en apoyar la creación de los espacios en que se gestan las agendas 

de paz, a diferencia de la categorización anterior esta es una acción más local que incluye 

temas más específicos.  

Las redes de mujeres que conforman la Ruta Pacífica, crean y diseñan contenido político 

con base a su experiencia de vida en la región, para que luego esta sea presentada mediante 

las coordinadoras en un espacio político, un boletín, un comunicado de prensa o algún 

espacio colectivo. El objetivo principal de estas agendas de paz, es darle voz a quienes 

mejor conocen el conflicto. La Ruta mediante sus coordinadoras regionales y la realización 

de agendas de paz, ha opinado y aportado en temas como: caminos pacifistas para el fin del 

conflicto amado, cultura de paz, derecho a la salud, a la educación; derecho de las mujeres 

a una vida libre de violencias, participación social y política para la inclusión efectiva, 

autonomía económica de las mujeres para su empoderamiento; defensa del territorio, 

fortalecimiento institucional para la garantía de los derechos de las mujeres, sobre la ruta 

para la atención de mujeres víctimas violencia de género, entre otros. 
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iv. MEMORIA HISTÓRICA 

 

La construcción de memoria histórica implementada por la Ruta Pacífica tiene un enfoque 

diferencial y es que este busca reconocer los testimonios de las mujeres, “sin las voces de 

ellas, la verdad no estaría completa” (La verdad de las mujeres, 2013) y de esta manera se 

continuaría escuchando y reproduciendo solo una versión del conflicto. La Ruta construye 

memoria histórica como objeto de reparación para las mujeres víctimas, dar a conocer los 

hechos del conflicto es un mecanismo para que evitar que estos se repitan. 

Para la Ruta Pacífica la palabra de la mujer tiene un valor incalculable y es una de las 

piedras angulares para construir paz el país. Como se ejemplifica, en este testimonio de una 

de las mujeres víctimas del conflicto: “si uno no habla, las personas no van a saber lo que 

está pasando, es necesario que el mundo entero sepa lo que nos está pasando a nosotras las 

mujeres en Colombia” Juana Francisca Mosquera de Chocó (Tomado de La Verdad de las 

víctimas, 2013). La palabra y la memoria se convierten en una herramienta para la no 

repetición, pero también en un mecanismo de reparación a su dolor y a su situación de 

víctimas. 

La memoria histórica puede ser construida por un sin número de acciones individuales o 

comunitarias, pero como ente organizacional la Ruta lo ha hecho mediante la producción de 

contenido como: informes de la situación de los derechos de las mujeres, libros 

testimoniales, comunicados de prensa, producciones audiovisuales, talleres, entre otros.  

a. Informes y publicaciones 

	

Uno de las publicaciones con mayor reconocimiento elaborado por la Ruta Pacífica y 

organizaciones aliadas es La verdad de las mujeres en el conflicto armado en Colombia, un 

documento que recoge el testimonio de 1000 mujeres víctimas de todas las edades, razas y 

procedencias. Este informe fue realizado por la Comisión de la Verdad y la Memoria un 

organismo que fue concebido para generar un espacio político y social en el que las mujeres 
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pudieran trasmitir su dolor, crear y proponer propuestas para reparar a las víctimas y 

asegurar la no repetición12.  

Este informe pretende hacer visible el sufrimiento de las mujeres, los catastróficos efectos 

del conflicto en los cuerpos y la vida de estas, generar reflexiones en la ciudadanía, ayudar 

a clarificar factores que pueden ser usados en procesos judiciales (Sánchez Mora & 

Rodríguez Lara) y ser presentado como documento base para una futura Comisión de la 

Verdad. 

Para las mujeres “la verbalización de esta memoria tiene una doble intención: decir lo que 

ocurrió dando a conocer lo que me ocurrió. No se trata sólo de dar testimonio sobre los 

hechos sufridos, sino de contar la vivencia de estos hechos en la experiencia única e 

irrepetible de cada mujer entrevistada, de recoger las consecuencias en sus vidas, sus 

visiones de la violencia, sus demandas y propuestas” (La verdad de las mujeres, 2013). El 

objetivo no únicamente de este libro, sino de toda acción emprendida por la Ruta, es ayudar 

a construir memoria histórica con visión de mujer, “poner en palabras la experiencia de 

mujeres víctimas permite expresar su diferencia con respecto a la experiencia masculina de 

la guerra y denunciar los hechos específicos de violencia contra ellas” (La verdad de las 

mujeres, 2013)  

De la misma manera, la Ruta también ha producido diferente contenido, como lo es el libro 

Corazón, cuerpo y palabra e informes como La verdad de las mujeres en escena, y 

Sistematización del proceso de acompañamiento psicosocial con herramientas de teatro-

pedagogía a mujeres testimoniales de la comisión. Y encuestas de prevalencia de violencia 

sexual en contra de las mujeres, boletines, comunicados de prensa rechazando las contantes 

de la violencia y actos simbólicos, como abrazar a la Corte Suprema de Justicia. Los 

talleres en las comunidades también son usados para construir memoria, se puede 

ejemplificar mediante actividades como dibujar la historia propia para no olvidar, teatro, 

artes, exposiciones, entre otros. 

																																								 																					
12 En el informe relizado por la Comisión de la Verdad y la Memoria se expone todos los perjuicios que han 
surido las mujeres durante el conflicto como lo son: violencia sexual, física y psicológica, desplazamiento 
forzado, feminicido, control sobre la vida de las mujeres, confinamiento, masacre, ejecuciones extrajudiciales, 
desaparición forzada, tortura, incremento de violencia domestica, secuestro, detención arbitrario, persecución 
a líderes, denegacion a la justicia. (Resumen ) 
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La capacidad de la presente monografía no permite describir de una forma más precisa cada 

una de las acciones implementadas por la Ruta Pacífica durante los veinte años que esta ha 

creado paz en medio del conflicto armado (1996-2016). Sin embargo se ha intentando 

describir y clasificar de una forma general y concisa estas acciones de paz con base a su 

objetivo. Como bien se resaltó anteriormente la base del éxito de la Ruta Pacífica es su 

accionar en red, la suma del trabajo de cientos de mujeres procedentes de todo el país a 

favor de construir paz y resistir la guerra, ha llevado a que la organización se consolide en 

una red de apoyo, acompañamiento y asistencia a las mujeres, que incidan y participen en 

la acción política y construyan memoria histórica para y desde las víctimas.  
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CONCLUSIONES 

 

La investigación sobre las acciones emprendidas por la Ruta Pacífica de las Mujeres a favor 

de la construcción de paz en Colombia, partió bajo la premisa que toda inicativa empleada 

por la organización tiene como fin construir paz y hacer oposición a la guerra sin usar el 

recurso de la violencia. Es decir, que toda acción reproducida, gestada e implementada por 

la Ruta construye paz en diferente niveles, esto se debe a su componente feminista-pacifista 

que aboga por el fin de las violencias; la cuestión principal se centra más bien en cuán 

importante o beneficiosos ha sido su aporte.  

Desafortunadamente no hay parámetros que permitan medir la construcción de paz o saber 

si esta crece o disminuye de alguna manera. De manera objetiva, se podría proponer que 

una herramienta para medir la construcción de paz podría ser la disminución de la tasa de 

muertes, homicidios o atentados, pero esto sería caer en el error de limitar a una única 

dinámica el amplio concepto de violencias. Es por esta razón que durante toda el estudio se 

definió como acción  de construcción de paz toda aquella inciativa que tenga como objeto 

resistir u oponerse a una acción violenta. 

De primera mano, la Ruta Pacífica de las Mujeres le ha aportado al país ha sido su 

concepción de paz con visión de mujer, durante los veinte años en estudio la organización 

ha abogado por la inclusión de un enfoque de género en toda actividad que ha realizado y 

ha exigido la incorporación de esté en todo acto o acción política que realice el gobierno. 

De la misma manera La Ruta ha ampliado el concepto de violencias contra las mujeres, lo 

ha sobrellevado del espacio público como es la guerra, a lograr visualizar las violencias 

también en los lugares privados. La Ruta ha ayudado a reconocer y visualizar  el daño de la 

naturalización de las violencias hacía las mujeres en el hogar, de la opresión a las que se 

ven expuestas, de los roles que han debido asumir por culpa de construcciones históricas, 

de los discursos que las catalogan como débiles y que las victimiza. 

Desde su creación la Ruta ha sobrevivido en un contexto de latentes violencias (en especial, 

de la directa) y aun así han logrado abrirse espacios para estar presentes o ser escuchadas en 

la acción política, esto les ha permitido crear conceptos y dar opiniones, acerca de temas 
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como políticas de salud, educación, inclusión, Justicia y paz, ley para la atención integral 

para las víctimas, el proceso de paz por las FARC-EP.  

La Ruta Pacífica de las Mujeres le ha aportado al país en construcción de paz, desde el 

momento en que decidió quizás sin intención, construir y aportar al posconflicto o 

posacuerdo desde antes de que estos fueran gestionados. Las acciones implementadas por la 

Ruta durante los años de estudio como lo fueron las movilizaciones, la práctica de Mujeres 

de Negro, las acciones de incidencia y participación política, las iniciativas de apoyo local y 

la construcción de memoria histórica, han concebido en su totalidad lo que Johan Galtung, 

denomina el camino para la paz. Estas iniciativas se crearon en un contexto de conflicto en 

el que la Ruta jugó a favor de la reconciliación, no sólo entre los afectados y los que 

afectaron, sino también entre las mismas víctimas que sentían haberse perdido dentro de su 

dolor. De la misma forma, la Ruta le apostó a reconstruir a las víctimas, ayudándolas a 

empoderarse a sí mismas para que se transformaran de víctimas a sobrevivientes o actoras 

políticas, además de abogar por reconstruir su entorno, las estructuras y las instituciones (de 

una forma gradual). Por último, la organización le apostó a solucionar o transformar el 

conflicto desde la realidad de las mujeres, desde pequeñas acciones individuales que han 

creado una red de gran impacto. 

La Ruta Pacífica se ha convertido en el principal exponente de las consecuencias 

diferenciales que la guerra y el conflicto han tenido sobre las mujeres, ha sido el emisario y 

la voz de que miles de mujeres que quieren aportar a la paz, pero no tienen las herramientas 

para hacerlo. Más allá de cuestiones organizacionales, que son muy valiosas en el plano 

funcional,  la mayoría del trabajo por la paz de la Ruta ha sido a favor de la creación de una 

paz de uno contra uno con las mujeres víctimas del conflicto, ayudándolas en su 

individualidad o comunidad.  

El aporte de la Ruta también incluye al movimiento femenino por la paz, la solidez de la 

organización se debe a varias razones, como primero su continuidad en medio del conflicto 

y las amenazas, segundo a la inclusión de diversas actoras, dentro de las 300 organizaciones 

convergen panaderas, académicas, religiosas, recicladoras, estudiantes, campesinas, 

madres, viudas, empleadas del hogar, artistas, desplazadas, entre otras. Tercero, su forma 

de organización en red hace que exista una interconexion y un conocimiento real y directo 
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de la situación de las regiones. Cuarto, su declaración feminista que le permitió tener un 

concepto amplio de paz y violencias. Y quinto su enfoque pacifista, que ha implusó a que 

las mujeres en medio de su dolor preferieran apostarle a  la paz, en vez de continuar y 

consensuar la guerra. 

La Ruta Pacífica ha demostrado que el movimiento de mujeres tiene un gran potencial para 

ser una fuerza importante y determinante dentro del movimiento por la paz, no sólo por las 

acciones que ha implementado como unidad, sino por todas aquellas alianzas que ha 

establecido para engrandecer y empoderar a las mujeres en contra de la guerra. Entre ellas 

es de resaltar la IMP, la Red Nacional de Mujeres, Redepaz, Vamos Mujer, Mujeres de 

negro, Arquidiócesis, Embajadas internacionales, agencias de cooperación, Naciones 

Unidas, de quienes ha aprendido de igual forma. 

En conclusión, el más grande valor del aporte de la Ruta Pacífica de las Mujeres recae en su 

contenido social, que pretende romper la esfera de las elites y promover nuevas relaciones 

sociales basadas en la paz. Con el proceso de la Habana, la Ruta enfrenta un nuevo 

contexto, y sus acciones cambiarán con base a las necesidades del país y las mujeres, eso sí, 

nunca olvidando la solidaridad femenina, que fue lo que constituyó la piedra angular de 

más de veinte años de trabajo por la paz. 
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ANEXOS 

	

Aunque oficialmente son de 300 a 315, las organizaciones que conforman la Ruta Pacífica 

de las Mujeres, muchas de estas son de carácter municipal y ha sido imposible obtener 

información sobre ellas. 

Con base a la información obtenida durante toda la monografía, se enlistan las 

organizaciones que conforman la Ruta Pacífica de las Mujeres, actualizada hasta el año 

2005 (No parimos hija, ni hijas para la guerra, 2003). 

• Abapo (Aliadas) 
• Acia. (Chocó) 
• Acrecentar. (Putumayo) 
• Afromujeres. (Putumayo) 
• Ambe. (Antioquia y Medellín) 
• Ami. (Antioquia y Medellín) 
• Amigos comunes. (Antioquia y Medellín) 
• Amucar. (Antioquia y Medellín) 
• Amucib (Buenaventura) 
• Anmunic (Aliadas) 
• Asep Mocoa. (Putumayo) 
• Asoamigas. (Valle del Cauca) 
• Asociación de empleadas del hogar. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de madres comunitarias. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de madres comunitarias. (Bucaramanga) 
• Asociación de modista. (Putumayo) 
• Asociación de mujeres activas del suroeste. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres activas del suroeste. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres artesanas luz y vida. (Bucaramanga) 
• Asociación de mujeres cabeza de familia. (Cali) 
• Asociación de mujeres campesinas (Risaralda) 
• Asociación de mujeres de Apartadó. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres de Fredonia. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres de Sabaneta. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres del barrio Colombia. (Cauca)  
• Asociación de mujeres del oriente afrometropolitanas. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres desplazadas San Carlos. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres jóvenes (Risaralda) 



	 66	

• Asociación de mujeres Rosas. (Cauca) 
• Asociación de mujeres rurales de Medellín. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujeres unidas de Río Grande. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación de mujerez cabeza de familia “La amistad” (Sevilla) 
• Asociación de panaderas San Pedro. (Puerto Caicedo) 
• Asociación de viudas de la policía. (Cauca) 
• Asociación gestores sol de oriente (Bogotá) 
• Asociación las orquideas. (Cali) 
• Asociación metropolitana Cimarrón. (Antioquia y Medellín) 
• Asociación mujeres cabeza de familia. (Valle del Cauca) 
• Asociación semilla de mostaza. (Cali) 
• Asodeca. (Bucaramanga) 
• Asodeflor. (Bucaramanga) 
• Asodeg. (Bucaramanga) 
• Asodepie. (Bucaramanga) 
• Asodesbu. (Bucaramanga) 
• Asofadescol. (Bucaramanga) 
• Asofem. (Antioquia y Medellín) 
• Asomar, asociación de mujeres cabeza de hogar. (Risaralda) 
• Asomemudefv. (Bucaramanga) 
• Asomucafa. (Bucaramanga) 
• Asomujema (Asociación de mujeres en acción) 
• Asomujer. (Valle del Cauca) 
• Asovidebu. (Bucaramanga) 
• Aspromujer, Puerto Asís. (Putumayo) 
• Bella Flor del campo, vereda el Bafre. (Puerto Caicedo) 
• Casa de la mujer trabajadora Matías. (Antioquia y Medellín) 
• Casa de la mujer y la familia Stella Brand. (Risaralda) 
• Casa de la Mujer, Suba. (Bogotá) 
• Ceentro Cultural popular Meléndez. (Valle del Cauca) 
• Centro cultural popular Meléndez. (Cali) 
• Centro de estudio estrátegico unab. (Bucaramanga) 
• Centro de estudios de género Univalle. (Valle del Cauca) 
• Centro de estudios de género. (Cali) 
• Centro de promoción y cultural fasol, localidad Kennedy. 
• Cerfami. (Antioquia y Medellín) 
• Colectivo feminista Univalle. (Valle del Cauca) 
• Colinas verdes. (Valle del Cauca) 
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• Combo productivo de mujeres. (Antioquia y Medellín) 
• Combos. (Antioquia y Medellín) 
• Comisión asuntos de la mujer Ser. (Risaralda) 
• Comisión mujer e iglesia. (Valle del Cauca) 
• Cómite derechos humanos justicia y paz zona Valle. (Valle del Cauca) 
• Concejo de mujeres de Buenaventura. 
• Consejo de mujeres de Villapaz. (Jamundi) 
• Consejo de mujeres Elizabeth Caicedo. (Valle del Cauca) 
• Convivamos. (Antioquia y Medellín) 
• Cooperativa amar. (Puerto Caicedo) 
• Cooptrahyogar. (Bucaramanga) 
• Coordinación zonal de mujeres de la nororiental Medellín. (Antioquia y Medellín) 
• Coorporación Compormiso. (Bucaramanga) 
• Cormujer. (Cali) 
• Corpomujer (Amsermanuevo) 
• Corporación Alfa. (Cali) 
• Corporación Casa de la Mujer. (Bogotá) 
• Corporación comunitar. (Cauca) 
• Corporación ecológica y cultural de Sábila. (Antioquia y Medellín) 
• Corporación mujer, familia y medio ambiente (Bogotá) 
• Corporación Mujeres que Crean. (Antioquia y Medellín) 
• Corporación nuevo milenio Puerto Caicedo. (Putumayo) 
• Corporación para el desarrollo de la Mujer. (Cali) 
• Corporación Simón Bolívar. (Antioquia y Medellín) 
• Corporación Vamos Mujer. (Antioquia y Medellín) 
• Cree mujer. (Risaralda) 
• Damas campesinas de Tablones. (Palmira) 
• Fepi. (Antioquia y Medellín) 
• Fida. (Cali) 
• Frente social y político. (Valle del Cauca) 
• Funcop. (Cauca) 
• Fundación de apoyo al desarrollo familiar Espiral. (Cali) 
• Fundación juventud siglo XXI. (Valle del Cauca) 
• Fundación Mavi. (Cali) 
• Fundación Mavi. (Valle del Cauca) 
• Fundación Paz y bien. (Cali) 
• Fundación paz y bien. (Valle del Cauca) 
• Fundación pro Cali. (Cali) 
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• Fundación servicios integrales para la mujer. (Roldanillo) 
• Fundación Sí mujer. (Valle del Cauca) 
• Fundación sueños dorados. (Valle del Cauca) 
• Fundación Tarahumara. (Cauca) 
• Fundalimentos. (Valle del Cauca) 
• Fundamor de Morales. 
• Fundemos. (Cauca) 
• Germinando. (Risaralda) 
• Gran asociación de mujeres aliadas. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo amplio de mujeres. (Roldanillo) 
• Grupo amplio. (Valle del Cauca) 
• Grupo de  mujeres desplazadas del pacífico. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de  mujeres estrellas del amanecer de Santo Domingo. (Antioquia y 

Medellín) 
• Grupo de aprendizajes femenino. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de educaciín género y desarrollo de la Universidad del cauca. (Cauca) 
• Grupo de género de la VIS. (Bucaramanga) 
• Grupo de la red de mujeres populares. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de mujeres de la casa sociolaboral. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de mujeres La Ceiba. (Roldanillo) 
• Grupo de mujeres Limonar. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de mujeres Limonar. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo de mujeres siempre unidas. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo mujeres artesanas de Medellín. (Antioquia y Medellín) 
• Grupo productivo verde manzana. (Antioquia y Medellín) 
• Hacía la paz. (Bucaramanga) 
• Hogares con jefatura femenina. (Roldanillo) 
• Hogares de jefatura femenina. (Valle del Cauca) 
• Huerta escolar. (Puerto Caicedo) 
• Icbf Puerto Asís. (Putumayo) 
• Instituto Básico Jorge Eliécer Gaitán, Orito (Putumayo) 
• JAC vereda Rivera Piles. (Valle del Cauca) 
• Las cacicas jamundi Nury Moreno. (Valle del Cauca) 
• Madres comunitarias. (Chocó) 
• Manos Unidas Envigado. (Antioquia y Medellín) 
• Mesa de trabajo mujer de Medellín. (Antioquia y Medellín) 
• Mesa Mujer de Bello. (Antioquia y Medellín) 
• Mujer en pie. (Bucaramanga) 
• Mujeres afrocaicedenses. (Putumayo) 
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• Mujeres asociación de San Cayetano. (Puerto Caicedo) 
• Mujeres asocipca Puero Caicedo. (Putumayo) 
• Mujeres cabezas de hogar puerto Asís. (Putumayo) 
• Mujeres campesinas palmas unidas. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres de Candelaria (Candelaria) 
• Mujeres de Dagua (Dagua) 
• Mujeres de la iglesia luteriana. (Bucaramanga) 
• Mujeres de la Sierra. 
• Mujeres de Nueva Arabia Puerto Caicedo. (Putumayo) 
• Mujeres del programa Nasa. (Cauca) 
• Mujeres desplazadas del proceso 97. (Chocó) 
• Mujeres diócesis de Quibdó. (Chocó) 
• Mujeres en acción. (Cauca) 
• Mujeres en la Minga por la vida. (Cauca) 
• Mujeres escuela de género y equidad. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres independientes. (Bucaramanga) 
• Mujeres indígenas de Antioquia. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres jóvenes del colegio Bello Oriente. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres jóvenes del colegio León Greiff. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres pacifistas. (Valle del Cauca) 
• Mujeres por Inzá. (Cauca) 
• Mujeres por la democracia. (Roldanillo) 
• Mujeres Pueblo Rico. (Antioquia y Medellín) 
• Mujeres recicladoras. (Putumayo) 
• Mujeres recicladoras. (Risaralda) 
• Mujeres vereda la isla. (Puerto Caicedo) 
• Orewa. (Chocó) 
• Organización Juan Valdez. (Risaralda) 
• Pastoral social. (Antioquia y Medellín) 
• Paz y Progreso. (Yumbo) 
• Programa edupar. (Valle del Cauca) 
• Programa Mujer Escuela Nacional Sindical. (Antioquia y Medellín) 
• Red colombiana por los derechos sexuales y reproductivos. (Antioquia y Medellín) 
• Red de comunicación de mujeres populares. (Antioquia y Medellín) 
• Red de hermanamiento. (Antioquia y Medellín) 
• Red de Mujeres. (Cali) 
• Red departamental de mujeres. (Chocó) 
• Red departamental las Manuelas. (Cauca) 
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• Red mujer poder y paz. (Bugalagrande) 
• Red mujer poder y paz. (Valle del Cauca) 
• Red nacional de mujeres de Cali.(Roldanillo) 
• Red nacional de mujeres. (Valle del Cauca) 
• Renacer el milenio. (Bucaramanga) 
• Roldamujer, mujeres de restaurante comunitario. (Roldanillo) 
• Semilla de mostaza. (Valle del Cauca) 
• Semillas. (Valle del Cauca) 
• Sintracihobi Medellín. (Antioquia y Medellín) 
• Taller abierto. (Roldanillo) 
• Taller abierto. (Valle del Cauca) 
• Teatro la máscara. (Roldanillo) 
• Teatro la Máscara. (Valle del Cauca) 
• Ultrahogar. (Roldanillo) 
• Ultrahogar. (Valle del Cauca) 
• Unión de Ciudadanas de Colombia. (Antioquia y Medellín) 

 

 


